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Cómo se produjo la catástrofe de 
Morococha

Las responsabilidades de la Cerro de Pasco Copper Corporation.-- 
Días antes del accidente habían comenzado las filtraciones 
de agua y cieno.- La dirección técnica de los trabajos no 
tomó, sin embargo ninguna medida de seguridad.

Estaba ya en prensa el número an
terior de nuestro quincenario cuando 
tos diarios publicaron las primeras no
ticias de la catástrofe en las minas de 
JJorococha. Habríamos podido detener 
el tiraje y rehacer una de las planas 
del número, para añadir a su material 
ana nota sobre esta espantosa trage
dia. Por la naturaleza del accidente, 
era de sentido común la existencia 
de responsabilidades de la dirección 
técnica de la empresa minera. Las vi
das la salud y lo fatiga que ruet 
a la población trabajadora indígena 
la explotación de las minas del Cen
tro, han parecido siempre importar 
poco a la Cerro de Pasco Copper Cor
poration. Los antecedentes de su con
ducta a este respecto, no la favorecían. 
Pero no quisimos que en nuestro co
mentario del suceso se deslizase nin
guna apreciación que pudiese ser in
terpretada como un juicio apriorístico, 
precipitado, influido exclusivamente 
por hostilidad" a una gran empresa ca
pitalista extranjero. Preferimos espe
rar noticias más completas y preci
sas.

Ahora, en posesión de estas noti
cias, podemos afirmar no sólo que la 
catástrofe de Morococha no puede ser

considerada como un accidente de im
posible previsión, sino que varios días 
antes de que se produjera su amena
za era visible. Los trabajos de las 
minas habían Regado a comunicarse 
casi, sin especiales medidas de de
fensa, con el fondo de la laguna y las 
filtraciones de cieno y agua habían 
comenzado a anunciar el gravísimo pe
ligro de una avalancha. Hasta se había 
producido un accidente que preludia
ba la catástrofe.

¿Por qué si hasta ese momento no 
se 'había trabajado con la debida pre
caución técnica, tomando todas las 
medidas que el estudio continuo del 
terreno indicase, no se tuvo en cuenta 
esos indicios, esas señales? ¿Por qué 
no se extremó la prudencia, como la 
protección de las vidas en peligro exi 
gía? Esto es lo que es imperioso escla
recer y, si resulta comprobada la res
ponsabilidad, castigar. ¡Que, por lo 
menos, este accidente que ha costado 
la vida de tantos obreros, sirva para 
que, en adelante, se reglamente y vi
gile los trabajos mineros, amparando 
eficazmente la salud y la vida de los 
trabajadores!

La carta de Morocha que nos diri
ge un corresponsal oficioso, y que pu

blicamos más abajo, contiene gravísi
mas acusaciones. No nos hacemos res
ponsables específicamente de ellas; 
pero tenemos al deber de darles pu
blicidad en nuestro quincenario, como 
el testimonio, como el clamor de quie
nes sienten en su propia carne la ca
tástrofe. Y nos solidarizamos con ei 
concepto de que una seria, evidente 
responsabilidad tiene en lo ocurrido la 
empresa norteamericana y que una 
encuesta severa en la que se 'interro
gue y escuche la exposición obrera 
de Morococha, es indis|pensable. En 
parte, las aseveraciones' de la corres 
pondencia que insertamos no vienen si
no a confirmar lo que ya había afir
mado la información del enviado es
pecial del diario “El Mundo”.

Por otra parte, conocida es, repeti
mos, la atención que a la vida y a la 
salud de sus obreros presta la Cerro 
de Pasco Copper Corporation. Muchas 
veces se ha denunciado el alto porcen
taje de mortalidad causado en las mi
nas de esta compañía por la neumo- 
coniosis, esto es, por la enfermedad 
que se contrae en el trabajo minero 
por la penetración del polvillo metáli
co en el aparato respiratorio. Igual
mente notorios son los efectos de los SALIDA DE LOS MINEROS DEL TRABAJO, fresco de Diego Rivera

EL FUNERAL DE LAS VICTIMAS PROLETARIAS, fresco de Diego Rivera

humos de la Oroya que no sólo 
han esterilizado una extensión agríco
la y ganadera, que significaba riqueza 
pública y privada y constituía el bie
nestar de número apreciable de fami
lias peruanas, sino que hoy mismo 
produce funestas consecuencias en la 
salud de los obreros.

Todos estos antecedentes refuerzan 
extraordinariamente la acusación. Así 
como en el procesamiento de un in
dividuo se tiene en cuenta sus ante
cedentes, en el de una empresa, acu
sada de responsabilidad en el acciden
te en que han perdido su vida dece
nas de trabajadores, no se puede pres
cindir de este elemento de juicio.

Hay, aparte de la de las responsa
bilidades, otra cuestión que es impo
sible dejar de lado. ¿A qué criterio 
se sujeta la indemnización de las fa
milias de las víctimas? Cincuenta li
bras peruanas no compensan a una 
familia, por humilde que sea, de la 
pérdida de quien representaba su sus
tento y su seguridad miserables. ¿No 
seria el caso de que la Sección del 
Trabajo interviniera? ¿Se ignora a- 
caso que los deudos de las victimas, 
gente indefensa e ignorante casi en 
su totalidad, carece de toda clase de 
medios de hacer valer sus derechos en 
Morococha frente a la poderosa em
presa?

LA VERDAD SOBRE LA CATAS
TROFE

Morococha, diciembre 22 de 1928. 
Señor Director de “LABOR''.

Lima.

Señor Director:

Como en los diversos diarios de ls 
prensa capitolina, se han dado a la 
publicidad informaciones oficiales y 
periodísticas inexactas, acerca de la 
catástrofe ocurrida en este lugar el 
5 del que rige, no sabemos si inocente 
o deliberadamente; nos permitimos di
rigirnos al quincenario de su direc
ción con el objeto de esclarecer algu
nos hechos que quieren ocultarse, so
bre las verdaderas causas que dieron 
origen al lamentable suceso.

Hace un mes, más o menos, que se 
había abierto una grieta en direc
ción de los Stops de la mina “Yan- 
kee", es decir, en la suprficie y en 
la parte cenagosa de la laguna “Mo
rococha”, en cuyas galerías altas tra
bajaban los “contratistas" Davis y 
Kardum y en las bajas los contratistas 
Terrazos y Cueva; notándose desde e- 
sa fecha, en las labores de los pri
meros, la filtración abundante de a- 
gua y cieno negro. De suerte, pues, 
que avanzándose los trabajos de ex
plotación hacia la parte superior, te
nían que comunicar dichos Stops a la 
languna y al lado cenagoso de ésta, 
con consecuencias que pudieron evi
tarse en su oportunidad y se produ
jeron el referido 5 en forma horri-

Hace tiempo que de los mencionados 
Stops se extraían abundantes can

tidades de metal lamoso de alta ley. 
Veinticinco días antes del suceso, al 
abrir el Chute, por donde se descar
gaba este mata’., el ayudante de moto
rista. Máximo López, fué muerto de-
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frid» a la recia descarga y precipita
ción de lodo que cayó, causándole e! 
fallecimiento instantáneo.

Y ocho días antes del accidente, el 
referido contratista Jorge Kardum, 
previendo, ya, el peligro inminente que 
amenazaba, porque la filtración de a- 
gna y lama se presentaba en mayores 
proporciones de dia en día, hizo aban
dono de la labor que tenía a su cargo. 
Se nos afirma, también, por informa
ciones de fuente autorizada, que el 
contratista Davis había informado per
sonalmente al Superintendente, señor 
Geo. B. Dillingham, con anterioridad 
• la catástrofe, sobre la peligrosa si
tuación en que se hallaba la labor de 
su cargo; informe que fué recibido 
con un encogimiento de hombros. Lo 
cierto es que desde el día anterior al 
accidente, Davis, no fué al trabajo.

De manera, pues, que la honrosa 
tragedia estaba prevista desde mu
chos días antes de la realización del 
suceso desgraciado, y no se diga que 
haya sido fortuito.

Merece la más dura sanción el per
sonal de la Compañía Norteamericana, 
encargado de la dirección técnica y 
ejecución de los trabajos de las mi
nas, que por explotar en gran escala 
haciendo las mayores economías y es
peculaciones, como en el caso presen
te, ha dado lugar a la avalancha que 
nos ocupa, sepultando en las profundi
dades a más de 26 obreros naciona
les y 2 extranjeros, quienes dejan en 
triste, mísera y desamparada situa
ción a esposas, hijos y ancianas ma
dres.

A la forma como se halla estable
cido en la mina el trabajo de diez y de 
doce horas forzadas, para hacer la ta
rea, con infracción a las disposiciones 
de las leyes de la materia, que esta
blece el máximum de ocho horas, hay 
que agregar la manera despótica co
mo son tratados los obreros indíge
nas por el elemento yankee. Estos 
en su gran mayoría no tienen ni el 
más elemental concepto de trabajos 
de minería, y no obstante esta defi
ciencia desempeñan los puestos de 
primeros jefes de la mina, siendo su 
misión única la de especular sobre el 
obrero, y después reposar en algún 
frotón desocupado de la lumbrera. 
Los segundos jefes, ca3i siempre ele
mentos nacionales y mal remunera
dos, son los que verdaderamente di
rigen los trabajos-

Los obreros que más producen, los 
qne con las manos encallecidas incre
mentan las riquezas de la Empresa 
explotadora, son los lamperos indios 
vestidos de harapos que perciben el 
mísero jornal de DOS SOLES; los ma
quinistas que a diario ingieren mu
chas onzas de polvo y otras sustan
cias nocivas a la salud humana, y los 
enmaderadores que tienen la vida en 
continuo peligro, porque ellos son los 
encargados de contener los derrumbes 
de la mina. Tras de estas iniquidades 
viene la más cruel, que es la de no per
mitir la salida de la lumbrera a los 
trabajadores q’ necesitan tomar los ali
mentos necesarios en la hora de des
canso. Obligados en esta forma, tienen 
que hacerlo adentro, respirando el 
humo y los gases producidos por los 
explosivos que se disparan en las la
bores. Con las ropas mojadas y los 
pies casi desnudos en el infernal pi
so de la mina cubierto de agua, to
dos maltrechos, apenas tienen la hora 
de descanso para tomar el alimento 
frió y asimilar después la coca. No 
se les da ropa de agua a esta gente, 
que trabaja con resignación, por eco
nomía.

Una economía mal entendida de la 
Empresa, que llega al extremo de ha
cer desenmaderar y desenrrielar las 
labores antiguas, para utilizar la ma
dera podrida y las rieles carcomidas 
por el cobre en trabajos nuevos de 
explotación, siendo este método ia 
causa principal de los accidentes en 
la mina, así como el enmaderado de 
los stops sin el relleno necesario.

Por economía, también, la Empre
sa ha establecido los trabajos de la 
mina por el sistema de “contratas”. 
El contratista que desempeña en este 
caso el papel de pequeño gamonal y 
explota las energías de los obreros 
indios sometiéndolo a rigurosos tra
bajos para ganar, es explotado a su 
vez por la Empresa Yankee. Los que 
convivimos con el elemento obrero en 
las profundidades de las minas, he
mos tenido oportunidad de constatar 
que el 99 por ciento Je contratistas, 
no ganan. Más bien, deben a la Com
pañía fuertes sumas. Semanalmente les 
da a éstos la Empresa 15 soles de pía- 
u. como par» que no se mueran <le 
inanición.

Así es como la Compañía explota 
a la desamparada clase obrera. Para 
ésta no hay leyes que la favorez
ca, ni autoridades que la haga 
respetar. Y es que los cargos de au
toridad aquí, están desempeñados por 
empleados de la Compañía, y como 
tales, son parciales a ésta, por conser
var el puesto.

El día del suceso desgraciado se 
constituyeron en este lugar, las pri
meras autoridades de la Provincia, y 
después también, el Prefecto del De
partamento; pero no han dictado nin
guna medida tendiente a hacer una 
prolija investigación sobre las causas 
que determinaron la horrorosa catás
trofe, ni a garantizar a los deudos de 
las víctimas y obreros lesionados en 
la avalancha. Al contrario, como pa
ra provocar a la masa proletaria, se 
ha apresado al obrero Jesús Hermoza, 
remitiéndosele después a la cárcel de 
la Oroya, por el delito de haberse pre
sentado ante Míster Flemming, capi
tán general de las minas, con palabras 
descomedidas, reclamando a un primo 
suyo que había perecido en el catás
trofe, no sabiéndose hasta ahora la 
suerte que habrá corrido este indefen
so obrero.

Una fuerte guarnición enviada de 
Lima, armada de ametralladoras, para 
resguardar los intereses de la Com
pañía, se constituyó asimismo en és
ta, el 6 del presente. Para alojar a 
dicha tropa el Prefecto, Flores Arrie- 
ta, intimó al presidente del Club Mo- 
vilizables No. 1 de Auxilios Mutuos, 
que hiciera entrega de las llaves de di
cho local. El Club se vió obligado a 
proporcionar casa para alojar a esa 
guarnición.

El director del Cuerpo de Minas y 
los miembrqs que integran la comi
sión enviada por el Supremo Gobier 
no, encargada de practicar las inves
tigaciones necesarias’e informar so
bre las causas que determinaron la 
catástrofe y establecer responsabilida
des, estuvieron también en ésta; pe
ro la comisión se concretó, solamen
te, a recibir informes del Superinten
dente, interesado, como es natural, 
por desvirtuar la verdad de los hechos, 
a fin de que la grave responsabilidad 
que pesa sobre la Empresa explotado
ra, quede sin sanción. A comisiones de 
esta índole, la Compañía suele propor
cionarles suntuosos alojamientos en su 
campamento, sito en “Tuctu”. Ahí es
tuvo alojada esta comisión durante 
su permanencia en este lugar.

El día 9 estuvo asimismo aquí el se
ñor Ministro de Gobierno, quien tam
poco pudo informarse de una manera 
concienzuda, sobre las verdaderas cau 
sas que dieron margen a los trágicos 
sucesos. En los pocos instantes de su 
estada, pudo apenas este alto funcio
nario, tomar informes de parte intere
sada, como son los personeros de la 
Empresa, preocupados por tergiversar 
la realidad de los hechos. Si el Direc
tor de! Cuerpo de Minas y el señor 
Ministro de Gobierno, se hubieran da
do cuenta cabal de lo que hace la 
Empresa con los obreros, por huma
nidad no habrían permitido que la 
cuadrilla de trabajadores que se de
dica a la labor de desatorar el tú
nel de “Carlos Reinaldo”, obstruido 
a consecuencia de la fuerte avalan
cha, continúen en esa tarea inhuma
na y criminal, so pretexto de hacer 
trabajos de salvamento para extraer 
los cadáveres, cuando en rigor, esto 
no es sino un trabajo que la Compa
ñía, necesita verificarlo pronto, para 
reanudar los trabajos de explotación. 
El único y verdadero trabajo de sal
vamento lo hizo el ingeniero Alberto 
Brazzine, en la mina Alejandría de 
la “Sociedad Minera Puquiococha”, y 
debido a esta meritoria actitud se pu
do rescatar 13 obreros.

Ahora, en lo referente a la indem
nización de las víctimas de la ca
tástrofe, la actitud de la Empresa 
explotadora es a todas luees injusta, 
En la. sarcásticamente, llamada Ofi
cina Legal de la Compañía, se ha o- 
frecido a cada deudo la insultante 
suma de cincuenta soles de plata, y 
para obstaculizar la acción judicial 
que les toca ejercitar a éstos, se han 
urdido ya todas las trabas imagina
bles, comenzando por la Municipali
dad del lugar, en cuyo despacho se 
niegan a asentar las partidas de de
función de los muertos en la catás
trofe, invocando fútiles pretextos y 
ser fieles cumplidores de las leyes, 
cuando en todo tiempo se ha hecho 
siempre tabla-rasa de la Ley Orgáni
ca Municipal. Lo prueba el hecho de 
que el Concejo está acéfalo hace me
dio año.

Tenemos conocimiento de que los
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LA ABOLICION DEL CONTROL MUNICIPAL 
DEL TRAFICO

Proceso y resultados de la reclamación de la Federación de Cho
feres.-- No se efectuará la huelga anunciada para hoy---Las 
reivindicaciones de los choferes sobre las reglamentaciones si
guen vigentes.

A B O R

La cuestión del tráfico entra en 
nueva fase. La reclamación de la Fe
deración de Choferes ha alcanzado, en 
principio, una victoria o, por lo menos 
la mitad de una victoria. El regimen 
municipal del tráfico, que los choferes 
habían declarado injusto e insosteni
ble, y cuya reforma por la propia Mu
nicipalidad habían gestionado inútil
mente durante mucho tiempo, ha si
do condenado también por los pode
res ejecutivo y legislativo. El Go
bierno ha enviado al Congreso un 
proyecto de ley que encarga el control 
del tráfico al Cuerpo de Seguridad. 
La municipalidad de Lima es relevada 
de función por incompetencia: en su 
cerrada intransigencia ante los chofe
res se ha demostrado incapaz de orde
nar satisfactoriamente el tráfico urba
no de automóviles. Como el problema 
no es solo urbano sino también inter
urbano, frente a la huelga acordada 
por los choferes para hoy 29, se ha 
producido el miércoles último la inter
vención del Gobierno, para establecer 
una nueva organización del tráfico 
en Lima, Callao y alrededores a car
go de las fuerzas de policía. El con 
trol del tráfico se convierte así en 
una función policial.

¿Queda, con esto, resuelta la cues
tión misma? El control municipal es 
sustituido por un control policial, en 
vista de su deficiencia y fracaso. He 
ahí lo que la ley significa. Pero la 
forma como funcionará este control 
no está aún establecido. Los choferes 
no tienen ya necesidad de recurrir hoy 
a la huelga. El jurado municipal ha 
concluido. El asunto entra en una 
nueva fase repetimos: la de una total 
reorganización del regimen del tráfi
co, que pasa a las manos. Las rei
vindicaciones de los choferes respecto 

obreros se han dirigido, telegráfica
mente, al Senador por Junín, doctor 
Alberto Salomón, en días pasados, fe
licitándole por su levantada actitud 
en el Senado, con motivo de los trá
gicos sucesos, y porque situándose en 
el terreno de la verdad y justicia, ha 
pedido que por el Ministerio respec
tivo, se hagan los esclarecimientos, 
sobre las causas que determinaron la 
catástrofe y establecer responsabili
dades, y que se indemnice conforme 
a ley a los damnificados y lesionados 
en la tragedia. El doctor Salomón es 
el único representante que ha levan
tado la voz en favor de la clase obre
ra, en medio de las desgracias que Ja 
afligían, gesto que estamos seguros 
perdura en los corazones obreros.

Informador.

Nota de -‘AMAUTA”
(No. 19)

LAS RESPONSABILIDADES POR 
LA CATASTROFE DE 

MOROCOCHA

Tenemos la obligación de hacer lle
gar a la población obrera de Moroco- 
cha la expresión de la solidaridad de 
los grupos de trabajadores manuales 
e intelectuales que representa “A- 
MAUTA”. Solidaridad que no se de
tiene en la apropiación fraternal del 
dolor de los obreros de Morococha por 
la muerte de algunas decenas de com
pañeros, sino comprende la manco
munidad en la exigencia d6 que la em
presa minera no eluda ninguna de sus 
responsabilidades.

Estas líneas siguen a las primeras 
noticias de la catástrofe. Carecemos 
al escribirlas de los elementos o da
tos indispensables para un juicio su
mario de las responsabilidades de la 
Empresa por omisión o negligencia. 
Nos parece evidente, sin embargo, que 
estas responsabilidades existen. Los 
técnicos de la Empresa debían haber 
advertido el peligro de trabajar bajo 
la laguna, en un terreno deleznable, 
sin suficientes obras de defensa. La 

a 1a garantía y reconocimiento de su 
derecho a la defensa, y en general res
pecto al funcionamiento del control, 
están vigentes. Cuando se entre en 
la labor de una nueva reglamentación, 
se verá la medida en qne se les toma
rá en cuenta. Los choferes deben 
formular ante la nueva autoridad del 
trabajo, sus reclamaciones.

Porque no 6olo el tribunal y la po
licía municipal funcionaban mal. Tam 
bién las disposiciones mismas sobre el 
tráfico exigen revisión. Se había lle
gado a las mas absurdas exageracio
nes, en lo que respecta al servicio pú
blico. Por ejemplo: la prohibición de 
que un auto de plaza trasporte male
tas o paquetes de cierto volumen no 
tiene justificación alguna. En todas 
las grandes eiudades, la utilidad de los 
taxis está precisamente en la posibili
dad de usarlos para trasladarse de un 
lugar a otro con paque.es o maletas, 
que no es posible transportar a pie o 
en tranvía u ómnibus, y para cuyo 
transporte sería excesivo y molestoso 
recurrir a un camión. Loe baúles de 
camarote, son transportados en los 
taxis, los cuales, en general, en todae 
estas cosas son empleados con mucha 
liberalidad y amplitud. De otro mo
do el servicio de los taxis sería bien 
reducido, ya que en las grandes ciu
dades su ventaja no está precisamente 
en la rapidez. En New York, en Lon
dres, en París, en Berlín, el elevado, 
el metro son muchos más rápidos que 
el autp para atravesar la ciudad de 
un punto a otro. En todas esas ciu
dades se vé a los taxis cargados de ma
letas, cajas de sombreros, paquetes, 
etc. Los baúles-maletas o baúles de 
camarote son también corrientemente 

admitidos y hasta existe una tarifa ofi
cial para su transporte.

invasión de las galerías por una ava
lancha de lodo y agua, no es asimila
ble como accidente a un terremoto o 
a un huracán. Para algo el trabajo 
minero se realiza conforme a una 
técnica científica, por una compañía 
poderosa, con recursos suficientes!. 
Hablar de las responsabilidades de la 
Empresa no es, por tanto, prejuzgar 
sobre hechos que aún no son bien co
nocidos; es, simplemente, enunciar una 
cuestión de mero sentido común.

La Empresa está obligada a indem
nizar conforme a la ley a las familias 
de las víctimas y a mantener en el 
trabajo a los obreros que ocupaba en 
las minas que, a consecuencia del 
accidente, quedan cegadas. Ni un só
lo obrero puede ser despedido por es
ta causa.

Pero esto no basta. Es necesario 
que una comisión técnica, compuesta 
por profesionales insobornables, se 
encargue de establecer las responsab:- 
lidades por omisión o negligencia; y 
que ante esta comisión tengan repre
sentación y personería los obreros, 
quienes deben ser ampliamente oídos, 
dentro de un ambiente que excluya to
da coacción. Se trata, para los obre
ros, del más elemental de sus dere- 
ehos: del derecho a esijir garantías 
para su vida.

El capital extranjero que explota 
las riquezas mineras del país, paga al 
Perú en salarios y tributos una suma 
muy modesta, en proporción a sus uti 
lidades. El asunto de'los humos de 
la Oroya es un dato cercano del caso 
que hace la Cerro de Pasco Coopper 
Corporation de los intereses de las po
blaciones. en medio de las cuales se 
ínstala. Antes, la Asociación Pro 
Indígena había tenido ya constante mo 
tno de intervención en el tratamien
to y enganche” de los obreros de las 
minas. Frente a toda prepotencia de 

habituada « tratar con 
msolente desprecio los derechos de 
tenerL indígenas’ d<*e man-
.«h a g 6 V solidaria la clase 

^bajadora. “AMAUTA” es su tribu
na doctrinaria, pronta siempre a la 

.«'«a sierra aVdete^

Todas estas cosas, que conciernen 
a la comodidad del público, así como 
al objeto mismo del servicio de plaza 
deben ser contempladas con criterio 
práctico por la nueva reglamentación, 
así como cuanto atañe a la defensa 
de los choferes que, por lo mismo que 
interviniendo la policía del Estado, nc 
menos propensa al abuso que la muñí 
cipal, y juntándose posiblemente h 
coacción del arresto a la de la multa, 
requiere explícitas garantías en el re
glamento y mecanismo del nuevo con
trol.

Para que nuestros lectores conoz 
can en todos sus detalles el proceso j 
alcances de la reclamación de los cho
feres, ofrecemos enseguida una breve 
historia de la cuestión.

ORIGEN DEL JURADO

Un simple decreto de la alcaldía 
bastó para dar vida al famoso Jura
do del Tráfico, combatido por el gte- 
mio de choferes desde su creación, ha
ce tres años, con una huelga que le 
costó la deportación de Samuel Vás- 
quez, Samuel Wilson y Emilio Bobbio 
activos militantes de la organización 
Desde sus comienzos, el Jurado re
chazó la delegación de los choferes, 
afirmando su carácter unilateral, in
quisitorial.

Como el procedimiento necesitaba 
alguna confirmación, el Alcalde lo so
metió al acuerdo del concejo, después 
de obtener su sanción en una reunión 
del gran jurado.

Para darse cuenta exacta de 1c 
que esta innovación, , practicada con 
criterio individual, y con todas las ca
racterísticas de una improvisación crio
lla venía a representar, bueno es re
memorar la forma como se juzgaban 
antes las infracciones de las ordenan
zas del tráfico. Todas las cuestiones 
por resolver eran sometidas al Inspec
tor de Rodaje, quien fallaba después 
de escuchar tanto como la acusación 
la defensa del interesado. La delega
ción de la Federación de Choferes era 
admitida, de modo que el gremio se 
sentía eficazmente representado y de
fendido ante la Inspección de Rodaje, 
cuya fallo ponía siempre fin a los in
cidentes, siendo rara la intervenciSK 
del Alcalde. Los procedimientos de la 
policía municipal bajo este regimenr 
eran también mucho más moderados 
que en la actualidad. Se castigaba a 
los que se comprobaba una extorsión 
y, en general, se oía al chofer, a quien 
no se negaba como hoy los medios de' 
defenderse válidamente.

El funcionamiento de la Inspección 
de Rodaje no era ciertamente ideal y 
la complicación de los problemas de) 
tráfico, por la mayor área urbana y 
el incremento del automovilismo, exi
gía una organización más técnica; pe
ro al instituirse el llamado Jurado nc. 
se consultó precisamente esta nece
sidad. No se hizo más que reempla
zar la antigua oficina por un sisteme 
pesadamente burocrático, con todas lat 
corruptelas del empirismo criollo, y 
despojar a los choferes del más ele
mental derecho de defensa.

COMO FUNCIONA EL JURADO

Se llama jurado, con absoluto des
conocimiento de la acepción de este 
vocablo, así como de los principios le 
gales en que debe reposar una institu
ción de esta índole, a un tribunal uni
personal. Un concejal, que general 
mente no tiene conocimientos técni
cos de ninguna clase, y que por con
siguiente falla a su arbitrio, es el juez 
omnímodo de todos los incidentes del 
tráfico. Lo acompaña un Secretario 
que no se limita a su función burocrá
tico, sino con frecuencia interviene 
en las decisiones, siempre adversamen
te al chofer acusado. Antes de com
parecer ante el jurado, el chofer debe 
depositar su brevete en la oficina. 
el juez lo exonera de pena, el breve
te le es devuelto; pero si sale multado 
no le es posible recogerlo sino después

(Pasa a la pág. 7)
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araquistain

El eje de la revolución ha sido entregar la tierra a sus legítimos dueños
Publicamos uno de los 

más interesantes capítulos 
del estudio que sobre la 
Rerolución Mejicana ha es
crito el ilustre escritor es 
panol Luis Araquistain, des
pués de visitar Méjico, y 
que acaba de aparecer en 
“Crítica" de Buenos Aires

LOS DESASTRES DEL LA- 
T1FUND1SMO

¿Cuál es la obra de la Revolución 
mejicana? Se la puede dividir en trej 
linajes de empresas. Primera, principio 
y eje de las otras: la expropiación de 
la tierra a sus poseedores históricos, 
para repartirla entre la clase social 
que la venía trabajando por un sala
rio mezquino. Segunda: la batalla—ya 
política, ya violenta—contra la resis
tencia de los expropiados. Y tercera: 
la preparación espiritual y técnica del 
indio para poseer con seguridad y 
provecho la tierra recibida, sin riesgo 
de que sea despojado otra vez, como 
tantas otras en el pasado.

Pocas revoluciones habrá habido en 
Ja historia universal tan justificadas 
como la de México. Y no sólo en nom
bre de los derechos de millones de 
campesinos, que, durante siglos, vivie
ron en un estado de efectiva esclavi
tud. Con ser importantes esos derechos 
a la libertad y a la vida del individuo, 
otros aún más esenciales para la exis
tencia de la nación hacían imperioso 
e inaplazable el fraccionamiento de la 
propiedad latifundista. Los males de 
México—sus constantes y feroces gue
rras civiles y los desastres de una 
intervención extranjera, acaecida más 
de una vez y amenazando siempre con 
convertirse en ocupación permanente 
—no provenían, como los observadores 
superficiales se imaginaban, del su
puesto carácter indómito y cruel del 
mexicano, irreductible, a toda norma 
de orden social y de civilización políti
ca, sino del régimen de su propie
dad agraria. Este descubrimiento es 
el impulso intelectual de los promoto
res y organizadores de la Revolución 
mexicana. No se trataba sólo de hacer 
justicia a una clase secularmente es
clavizada, sino de salvar, ante todo, la 
nación en peligro. La revolución de 
la tierra era, en último término, una 
defensa desesperada de la nacionali
dad.
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Para dar una idea de lo que era el 
latifundio mexicano, reproduciré unas 
cifras oficíale», y para comprender lo 
que significan, téngase en cuenta que 
los defensores de la gran “propiedad” 
«n Europa—los partidarios de la con
centración de la tierra para explotar
la adecuadamente con los modernos 
procedimientos técnicos ---- consideran
como ideal una extensión de 250 hec
táreas. Compárese ahora esa superfi
cie, tipo de ia gran propiedad euro
pea, con las siguientes fincas de Mé
xico:

En venta en las principales librerías
y

PRECIO:
puestos
50 Centavos

Apuntes para una interpretación marxista de historia social del\ 
Perú, por Ricardo Martínez de la Torre 

Presentación por José Carlos Mariátegui
Historia los antecedentes y desarrollo del Paro de las Subsistencias

. En Chihuahua el general Luis Te
rrazas poseía unos 6.000.000 de hec
táreas. Era popularísimo en todo el 
país este juego de palabras: “¿Terra
zas es de Chihuahua?". "No, Chihua
hua es de Terrazas”.

Había además en el mismo estado 
ohos grandes latifundios como Rancho 
Viejo, de la Compañía del Ferrocarril 
del Noroeste de México, con 1.997.514 
hectáreas; como los terrenos de la 
Mexican Weestern Raihvay Co., con 
988,755 hectáreas; como la hacienda 
de Babicora, del señor Hearst, el gran 
capitán de la prensa amarilla yanqui, 
eterno azuzador de los Estados Unidos 
contra México, con 507.000 hectáreas; 
la Palomas Land an Catle Co., con 
400 mil hectáreas; los latifundios de 
Pedro Zuloaga, con 369.915 hectáreas. 
En la Baja California, distrito Sur, la 
compañía The California México, po- 
,seía 786,782 hectáreas; la del Boleo, 
598.561 y la Sud-Pacific Co., 218.000. 
En el distrito Norte, la Colorado Ri- 
ver Land Co. 323.364 hectáreas; la 
Compañía Mejicana de Terrenos y Co
lonización, 2.010.535 hectáreas. En 
Campeche, la Land and Lumber Co., 
518.000 hectáreas; la Compañía de 
Terrenos de la Laguna, 242.363 hec
táreas. En el Estado de Coahuila, en 
Sierra Mojada, Juan Castillón poseía 
702.000 hectáreas; la hacienda de Pie
dras con 486.816 hectáreas; la de Ce
rro Blanco, con 466.114 hectáreas; la 
hacienda del Mosco con 317.170 hec
táreas. En el Estado de Durango, la 
hacienda de Santa Catalina del Alamo, 
con 412.477 hectáreas. E nel Estado 
de Guerrero, la hacienda de San Mar- 
eos, con 200.000 hectáreas. En el Es
tado de Nayarit, la hacienda de Bayo
na y Nieblas, con 150.000 hectáreas. 
En el Estado de San Luis de Potosí, 
la Hacienda Sierra Hermosa, con 
500.0000 hectáreas; la de Guanamé. 
con 424.800 hectáreas; la de Poetillos. 
con 196.626 hectáreas; la de Cruces, 
con 186.945 hectáreas; la de Espíritu 
Santo, con 150,000 hectáreas; la de 
Angostura, con 178.050 hectáreas. En 
Tamaulipas, la hacienda de San José 
con 315,900 hectáreas; la de Río Bra
vo, con 245.785 hectáreas: la del Co
jo Tangasenequia, con 306,366 hectá
reas; la del Cojo y Anexas con 314.751 
hectáreas. En Veracruz, la hacienda 
del Carmen, con 205.000 hectáreas. 
En Yucatán, Grullo de Ancona, con 
100,000 hectáreas. En Zacatecas, la 
hacienda de Cedros, con 758.000 hec
táreas; Sierra Hermosa, con 630,(J00 
hectáreas; la Parada, con 463.734 hec
táreas; San Tiburcio, con 328,300 hec
táreas; el Mezquite, con 332.352 hec
táreas. Gruñidora, con 189.257 hectá
reas; y La Honda, con 170.000 hectá
reas.
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Según el censo de 1910, casi toda 
la tierra civilizada cultivable en Mé
xico—unos dos tercios de la superfi
cie total del país, que en cifras re
dondas es de 2.000.000 de kilómetros 

cuadrados—estaba repartida, salvo un 
numero insignificante de pequeños 
propietarios, entre ochocientos treinta 
y cuatro grandes hacendados, o sea 
un promedio de 1,500 kilómetros cua
drados por terrateniente.

¡834 individuos en un país de quin
ce millones da habitantes monopoliza- 
zando un millón trescientos mil kiló
metros aproximadamente de tierra la
borable !

Durante el régimen de Porfirio Díaz 
se adjudicaron regaladas o poco me
nos, 72.000.000 de hectáreas de terre
nos baldíos y tierras comunales, o sea 
la tercera parte del terirtorio nacio
nal, y de ellas correspondieron 58 mi
llones a los amigos particulares de! 
dictador. Y a eso le llamaban “po
lítica científica!”

El campesino mexicano—espoliado 
poco a poco de los ejidos y las peque
ñas parcelas que le habían reconoci
do las leyes de Indias y las de la Re
forma—se había quedado literalmen
te sin un palmo de terreno en 1910. 
No es extraño que el grito de ¡Tierra 
y Libertad! proferido por los Zapata, 
Soto y Gama, Villareal, hermanos Ma- 
gón, etc., y recogido luego por Ma
dero, aunque sólo como bandera polí
tica, sonase como un grito de guerra 
en el pecho de millones de indios.
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Las consecuencias de este enorme 
latifundismo, sin precedentes en la 
historia de ningún país, fueron gra
vísimas para México. Creó la absen
tismo, la desvincularon del propietario 
y la tierra, que quedó abandonada en 
manos de administradores brutales e 
ineptos. Este abandono de la tierra por 
parte de'' sus dueños, los únicos que 
podían interesarse en su desenvolvi
miento y prosperidad, dió origen a la 
decadencia de la agricultura, al pun
to de que siendo México un país esen
cialmente agrícola, tenía que importar 
hacia el año de 1910 grandes canti
dades de maíz y otros productos de 
primeria necesidad.
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A su vez la decadencia de la agri
cultura mantuvo bajos los salarios 
del campo, que solían ser, donde ha
bía “tienda de raya”—es decir, tien
da explotada por los hacendados—, y 
la había en casi todas las haciendas, 
de cuatro pesos mensuales—poco más 
de diez pesetas—y ración, o de vein
ticinco a treinta centavos diarios sin 
comida. ¡Y todavía hay escritores co
mo Hermán Snitzler en “The Re- 
public of México. Its agriculture, com- 
merce and industries”, página 53, que 
reprochan al indio mejicano el ser po
co dado al ahorro y naturalmente pe
rezoso porque tiene pocas necesida
des !

¿No sería, más inteligente y también 
más humano pensar que las pocas ne
cesidades del indio de México y su 
ineptitud para tener cuentas corrien-

tavos diarios de jornal? La prueba más

ro en

evidente de que sus necesidades no 
estaban satisfechas dentro del sistema 
feudal del latifundismo—del sistema 
de salarios ínfimos, de ' tiendas espo- 
liadoras, de administradores que man
daban a latigazos y abusaban de las 
mujeres e hijas de los peones—es que 
ha sido precisa una honda revolución 
para apaciguarlos. Porque de esto no 
quepa duda: el estado de guerra civil 
endémica en que México vivió una 
gran parte del siglo XIX y parte de 
le que va del siglo XX sólo obedecía 
a un motivo capital: a la miseria del 
indio. Su miseria crónica le convertía 
en dócil instrumento de la ambición 
política de cualquier caudillo. El la
tifundismo representaba una larga ca
dena de vicios e ignominias, uno de 
cuyos últimos eslabones fué el caudi
llaje, la constante lucha armada por los 
despojos del poder político. El go

bierno era un botín, encerrado en las 
arcas públicas, que casi siempre .se 
conquistaba “manu militari”. El lati
fundismo llevaba necesariamente a. la 
anarquía militarista”.

Pero el desorden frecuente no e- 
ra todavía lo peor que le podía so
brevenir a México. Quedaba un último 
efecto, el último eslabón de la trági
ca cadena que empezaba en el latifun
dismo: era el peligro, varias veces 
consumado, de una intervención ex
tranjera. con el pretexto de proteger 
las vidas y haciendas de los ciudada
nos del país interventor, pero en rea
lidad para adueñarse de grandes super
ficies limítrofes.
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En la guerra de 1845-48, los Es
tados Unidos despojaron a México 
de la mitad, aproximadamente, de 
su territorio.

La guerra de 1861 con Francia, In
glaterra y España, que empezó con la 
ficción del cobro de una deuda ínter 
nacional, acabó en la frustrada tenta
tiva francoaustriaca de imponer a Mé 
xico una restauración monárquica. Y 
la ocupación de Veracruz en 1914 por 
la infantería de marina norteamerica
na, a causa de un incidente baladí en 
Tampico, se hubiera resuelto en otra 
guerra ,con las consecuencias para Mé
xico, que pueden calcularse, de no ha
ber mediado conciliadoramente varios 
países hispanoamericanos. Sobre la na
ción mexicana ha pesado siempre y si
gue pesando aun la amezana más o 
menos intermitente y velada de los 
Estados Unidos, donde existen muchos 
partidarios de una política de fuerza 
en el país vecino, aparentemente para 
amparar las vidas y los intereses nor
teamericanos, pero en rigor, ahora, pa
ra adueñarse de la región petrolera 
de Tampico. En suma, el latifundismo 
era a la postre no sólo un peligro 
inminente para la paz social de Méxi
co, sino también para la paz exte
rior, para la integridad de su territo
rio y para su independencia.

Invirtamos ahora el razonamiento. Agente» de la Revista “NOSO i ROS’* 
Si el latifundio, por una larga con-

catenación de causa» y efectos llevaba 
en potencia la pérdida de la naciona
lidad, la conservación de la nacionali
dad obligaba a concluir con el caudi
llaje anárquico, para evitar pretexto» 
de intervención extranjera; pero el 
caudillaje descansaba en la miseria de
sesperada del indio, y la miseria del 
indio en el atraso de la agricultura, 
y el atraso de la agriéultura en el ab
sentismo de los señores territoriales, 
y el absentismo en la posibilidad que 
tenían de vivir como príncipes los o- 
chocientos únicos propietarios de to
da la tierra cultivable—pero en gene
ral pésimamente cultivada—gracia» a 
su explotación como latifundio, y el 
latifundio descansaba, en fin, en el con 
cepto feudal de que la propiedad de 
la tierra era absoluta. En última ins
tancia, pues la Revolución mexicana 
se ha limitado a suprimir ese concep
to básico de la propiedad absoluta y 
a sustituirlo con otro concep
to más moderno: que toda forma de 
propiedad es sólo legítima como Servi
cio, como función social, y que si un 
propietario no sabe cumplir con esa 
función, la sociedad, por el instru
mento del Estado, tiene el derecho 
y aun el deber de desposeerlo y tras
pasar la propiedad a un propietario 
más competente o más probo.
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Eso ha hecho el Estado mexicano. 
Visto que el latifundio era una ame
naza permanente para la sociedad y. 
para la nacionalidad, ha resuelto frac
cionarlo y distribuirlo entre sus pro
pios trabajadores. No sólo le han ins
pirado motivos de justicia social, sino 
razones de orden interior y de segu
ridad externa. ¿Y no son estos móvi
les los signos del verdadero patriotis
mo, del sentimiento que coloca la pa
tria por encima de los intereses parti
culares, sobre todo cuando la lesio
nan y comprometen su equilibrio y 
su porvenir? He aquí, pues, cómo la 
Revolución mexicana es una obra pa
triótica y en el fondo conservadora, 
como todas las revoluciones auténti-
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La amenaza bélica en
Sud América

Los pueblos de Indoamérica están 
ante una amenaza de guerra.

La mediación de la Conferencia de 
Conciliación de Washington aun no ha 
conjurado del todo el peligro.

El imperialismo internacional se a- 
presta para derramar la sangre del tra
bajador de la ciudad y del campo, en 
beneficio exclusivo de sus intereses de 
clase dominante.

Un grave juego de diplomacias e 
influencias desarrollado a espaldas de 
los pueblos, amenaza devenir en con
flicto armado.

La carnicería imperialista de Eu
ropa va a repetirse en los fértiles 
campos de Sud América, en la que dos 
imperialismos antagónicos se dispu
tan su dominio.

La farsa laboriosa llevada a cabo 
por los gobiernos de la burguesía pa
ra engañar al proletariado universl, 
queda en evidencia.

La Liga de las Naciones, la Confe
rencia Panamericana, el Pacto Ke
llogg, velos colocados en los ojos de 
Jas multitudes explotadas, aparecen a- 
hora en su cruda realidad defrauda
dora.

Por eso, los que vivimos entrega
dos a una labor socialista, tenemos 
que advertir al elemento proletario 
la gravedad de los acontecimientos. 
Prepararlo para que no se deje sedu
cir por la falsa patriotería que for
talecerá, a costa del nivel de vida o- 
brero, la situación privilegiada del 
capitalismo.

"La vieja experiencia está confir
mada una vez más, escribe Trotsky, a 
propósito de la guerra europea. Si 
la democracia social coloca sus debe
res nacionales sobre sus deberes de 
clase, comete el crimen más grande, 
no solamente contra el socialismo, si
no también contra los intereses de la 
nación, en la más amplia expresión 
de la palabra”.

En tal sentido, el proletariado libre 
de América debe negarse terminante
mente a secundar los salvajes inten
tos guerreros de sus respectivas bur
guesías.

Los trabajadores de Bolivia y Pa
raguay, los obreros de las fábricas, los 
peones del campo, los indios, los sol
dados, maniobrarán en forma tal que 
no lleguen a marchar a la frontera.

Es este el momento de que reac
cionen contra el militarismo de sus 
países, que hagan comprender a los 
gobiernos interesados en conducirlos 
a la muerte, que conscientes de su 
misión histórica, no se dejarán inmo
lar en beneficio del capitalismo.

Los trabajadores bolivianos y para
guayos expresarán su voluntad, que si 
se les enrola harán uso de sus armas 
contra sus explotadores.

La disputa del Chaco es un falso 
pretexto para que los planes del capi
talismo internacional se realicen.

Ciertamente, su dominio no bene
ficia a las masas explotadas de am 
bos países, sino que permite al colo
nizador inglés o americano, realizar 
pingües beneficios.

El desarrollo lógico, marxísticamen- 
te estudiado, de las contradicciones de) 
capitalismo, crea una sucesión de con
flictos armados, en los cuales la clase 
oprimida lleva la peor parte.

Las actuales disputas entre las bur
guesías paraguaya y boliviana, pueden 
complicar igualmente la situación del 
equilibrio internacional, agravando sus 
consecuencias. No es improbable que 
otros pueblos fronterizos sean arras
trados a una guerra impopular.

Sea cual fueren los puntos de vista, 
los elementos proletarios de todos los 
paises han de resistir con todos ■ sus 
fuerzas el ser cómplices del crimen que 
va a cometerse.

Hoy más que nunca, no debemos 
perder de vista el principio de la lu
cha de clases. Colaborar con los go
biernos imperialistas es traicionar es
te principio.

Y si no obstante, obligados por el 
terror y la formidable presión del a- 
parato militar, el elemento proletario 
es incorporado en el ejército, debe se
guir su propaganda insistente en las 
filas, a fin de hacer abortar los pla
nes del capitalismo, cambiando una 
guerra imperialista en otra revolucio
naria.

De todos los países que entraron en 
guerra, sólo el proletariado de Rusia 
supo cambiar su destino. Los demás, 
sufren actualmente la más dura reac
ción de los gobiernos que en víspe
ras del conflicto bélico les hicieron 
creer en ia posibilidad de una cola
boración de clases.

Con tal decisiva experiencia .esta
mos seguros que los espíritus cons
cientes, los hombres de una sólida con
ciencia clasista, no se dejarán arras
trar por el espumante ardor chauvi
nista, hábilmente provocado y Soste
nido por las clases gobernantes.

Dejamos, pues, en estos momentos 
decisivos, claramente expresada nues
tra posición, antiguerrera, antimilita
rista, antichauvinista. Estamos dis
puestos a secundar, únicamente, un 
movimiento de tendencia social.

Vivimos en una época en la que se 
constata de modo evidente, el fracaso 
de la patriotería; mejor dicho, asisti
mos al espectáculo mundial de la cri
sis del patriotismo.

Principia y acentúa esa crisis, el 
surgimiento de objetivos y móviles e- 
conómicos, de necesidades vitales en
raizadas en lo más hondo de la exis
tencia humana y que forman eomple 
jos ideales de liberación y de justicia.

El nacionalismo; el patriotismo de 
las grandes agrupaciones históricas,— 
decía Unamuno, ocupándose, hace a 
ños, de este tema—cuando no es hi
jo de la fantasía literaria de los gran
des centros urbanos, suele ser produc
to impuesto a la larga, por la cultu
ra coercitiva de los grandes terrate
nientes, de los lanlords, de los seño
res feudales, de los explotadores de 
los latifundios.

Ciertamente, ha habido en la com
posición del patriotismo histórico, un 
ingrediente de fuerza opresiva, de im
posición avasalladora y de explotación 
económica y moral, cuando no de sim
ple y vana fraseología, obra de perio
distas y de políticos insensibilizados en 
el seno de las grandes ciudades. La 
imposición de esa cultura coercitiva 
de los grandes terratenientes, ha re
querido disponer de la sistematización 
adecuada de los elementos ideales del 
patriotismo y combinar el culto dele-

téreo de las glorias e infortunios mi
litares, el odio a las patrias enemigas, 
el vesánico anhelo de revancha, con 
la consecuente necesidad de los po
derosos instrumentos de la guerra cu
ya subsistencia de carácter esencial 
mente parasitario y destructor, consti
tuye el más funesto peligro de la gra
vitación de las fuerzas armadas.

El patriotismo nacido de esa cultu
ra propia de los grandes terratenien
tes, ha expresado siempre, en el orden 
interno, la presencia de un Estado 
dictatorial, militarista y reaccionario; 
y en el orden internacional, la polí
tica de expansión económica, imperia
lista y guerrera; ánima imperialista 
o estado de fuerza que paradógicamen- 
te denuncia un síntoma de decaden
cia. La decadencia romana, en la an
tigüedad, estaba así, preindicada ya, 
por el mismo apogeo del Imperio con
quistador y por la estructura y conso
lidación de su régimen cesarista; aná
logamente, como en nuestros tiempos, 
los imperialismos de las grandes po
tencias y las dictaduras reaccionarias, 
anuncian la descomposición de la cul
tura capitalista.

Con inobjetable sentido de verdad, 
apuntó el celebre pensador de "La 
Decadencia de Occidente” que todo im
perialismo entraña un signo de deca
dencia. Ya sabemos qne los imperia
lismos son congánitamonte frutos de

una realidad económica y moral que 
se manifiesta en la existencia hiper
trófica del mlilarismo y en la epide
mia de la patriotería.

La realidad histórica de los impe
rialismos, cabe comprenderla y expli
carla como un fenómeno de contrac
ción social de parecida especie a la- 
contracciones nerviosas o crisis exci
tables que sufren los sicópatas y e- 
pilépticos. No deja, pues, de haber a- 
cierto y hondura en estas frases de 
cliché que son ya un lugar común de 
los discursos y escritos de los políticos: 
•■la locura de la guerra”; “el crimen 
de la guerra", etc.

Concluyendo esta disgresión, hay 
que aceptar que los imperialismos, los 
regímenes de fuerza destinados a la 
expansión colonialista o al abusivo 
predominio político con fines de espe
culación y enriquecimiento de una cla
se social o de una agrupación de po
líticos y burócratas, son los signos 
más resaltantes de una etapa de de
cadencia y de crisis.

Tal decadencia que afecta al sino de 
una cultura y que presagia el naci
miento de otra más rica en conteni
do y en sus fines, abarca la serie 
compleja de todas las crisis que la 
post-guerra en Europa y la solución 
pacífica de los conflictos internacio
nales* en América, han remarcado con 
aguda intensidad. La crisis del patrio
tismo se halla, pues, implicada en ese 
proceso de decadencia y es tan evi
dente como las demás crisis.

Al sentimiento del antiguo patrio
tismo hubo reemplazado, en forma ca
ricaturizada, la patriotería cuyo fra
caso ha llegado a ser de ésta suerte, 
más inmediato y definitivo en todas 
partes. Basta recordar que la victo
ria de los aliados y el tratado de Ver- 
salles, no pudieron librar al triunfa
dor Clemenceau—la más pura encar
nación del odio francés contra Alema
nia—de su ostracismo tan elocuente 
y aleccionador, ni a Lloyd George de 
su derrota, a despecho de sus veleida
des de político camaleónico. Ambos, 
Clemenceau y Lloyd George, han sido 
solamente los más caracterizados ín
dices de la política del patriotismo, las 
cifras más poderosas y temibles de la 
patriotería.

Después, hay que notar que los mis
mos gobiernos reaccionarios, han ve
nido cuidándose de extremar sus pre
tensiones guerreras, acallando la grita 
furiosa del chauviniimo desadaptado e 
inactual. Antes bien, han demostrado 
un afán conservador y por eso estéril, 
propio de las burguesías temerosas a- 
hora, de la guerra, del pauperismo y 
de la revolución social, iniciando una 
labor pacifista, mesurada y cómoda 
en recientes conferencias sobre el de
sarme, sobre la seguridad y el man
tenimiento de la paz y en contra de 
las guerras como medios de resolver 
las contiendas internacionales. Con es
ta nueva política antiguerrera, por lo 
menos teóricamentet, aunque no en los 
hechos, las naciones militaristas de
muestran la crisis del militarismo y 
tratan de limitarlo, reducirlo ya que no 
de abolido. Se siente innegablemente 
un repudio universal al militarismo. 
Porque preocupación guerrera, sin im
perialismo belicoso, sin patriotería, el 
militarismo pierde toda su razón de 
ser y de existir.

El militarismo—denominación gené
rica del navalismo y de cualquier cla
se de organizaciones armadas con fi
nes de guerra—es la consecuencia in
mediata y material de la patriotería, 
del mismo modo que ésta es la mani
festación sicológica y social de la de
bilidad y de la ignorancia de los pue
blos explotados y oprimidos. Sólo los 
pueblos débiles confían más en sus 
soldados, que en sus clases sociales 
productoras, en sus fábricas y campos 
de agricultura. Un hombre armado 
hasta los dientes—escribía Ganive— 
va proclamando su flaqueza cuando 
no su cobardía; un hombre que lucha 
sin armas da a entender que tiene con
fianza absoluta en su valor; un país 
que confia en sus fuerzas propias, 
desdeña el militarismo, y una nación 
que teme, que no se siente segura, po
ne toda su fe en los cuarteles. Este 
pensamiento del malogrado escritor es
pañol, recobra importancia y veraci
dad si se observa la preocupación mi
litarista de naciones pequeñas como 
Chile y Ecuador, mientras que por o- 
tra parte se comprueba el poderío de 
los Estados Unidos de Norte América; 
poderío que se asienta más en la ri
queza de sus industrias y su comer
cio, que en el falso valor guerrero 
de sus soldados y marinos, siempre

victorias militares, 
vencidos fácilmente 

de batalla, como en 
r soldados del general

rn Ni,.araos por los euerr.lle- 
del general Sandino.

vencedores sin 
aunque siempre 
en los campos ■ 
México por los 
Villa y en Nit
ros Gv. e---

La patriotería que 
odio, manifestación morbosa d. _vam- 
,l„,l nacional, síndrome de histeria c 
lectiva, ha fracasado solemnemente ... 
nuestros días. ,

Tenemos que alegrarnos en el Peiu, 
de que la patriotería chilena haya si
do afectada por esa crisis, desde que 
en ese país, la cuestión del Paci

fico sólo ha servido de plataforma po
lítica de sus oligarquías y dictaduras 
y de razón de existir de su militans-

Patriotería, militarismo y dictadura 
han representado cáusas y efectos de 
acción recíproca, hechos concomitantes 
de íntima y estrecha vinculación y pro
cedencia. De ahí que a la crisis del 
patriotismo, al fracaso de la patriote
ría, suceden consecuentemente los em
peños de paz, de confraternidad y ar
monía entre las naciones y de justicia 
y liberación entre los pueblos.

La política internacional pacifista 
de las Américas', que tiene su más re
sonante expresión en las actividades 
del gobierno de los Estados Unidos 
del Norte y de su canciller Mr. Ke
llogg, sobre el desarme, el pacto con
tra la guerra, no obstante de su con
cepción burguesa y conservadora res-

MENSAJE

es alharaca de

pecto de la paz, ha evidenciado una 
vez más, entre otras cosas, la crisis 
del patriotismo histórico, creador de 
un mito bárbaro como el Molloch fem- 
nicio y cuyo culto tiene pocos ofician
tes y fanáticos.

Jauja, 1928.
Abelardo Solí».
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Los productores norteamericanos de 
películas, entre sus planes de penetra
ción imperialista en la América del 
Sur, se han dedicado a elaborar una 
serie de tilms basados ■ en la Revolu
ción socialista rusa.

El fin perseguido con esta desespe
rada adulteración de la historia, es 
crear e nlos públicos cinematográfi
cos una resistencia creciente contra el 
socialismo.

Se está dando actualmente en el 
Teatro Forero, una de las obras de 
este género. TEMPESTAD, por Ar
tistas Unidos, con el insoportable 
John Barrymore, a quien los nego
ciantes del celuloide, quieren hacer a- 
parecer como un sustituto del falle
cido Valentino.

El argumento de la obra, como es 
lógico suponerlo, no puede ser más 
estúpido y reaccionario. Se trata de 
los amores de un sargento, un ple
beyo, Ivan Markov, quien se enamora 
de su alteza la princesa Temara. Si
guiendo una serie de incidentes de los 
más descabezados y carentes de inte
rés verdaderamente cinematográfico, 
el sargento Markov logia realizar sus 
deseos.

En las diferentes escenas aparece un 
tipo deliberadamente caracterizado pa
ra inspirar repulsión, a quien se ha 
procurado identificar con Lenin. Los 
intentos de adulteración de la verdad 
son tan groseros, saltan a la vista, que 
sólo pueden engañar al público pe
queño burgués, que va al cinema a 
recrearse con el explendor y las fiestas 
del gran mundo neoyorquino.

Pero el elemento verdaderamente 
proletario no se deja desviar por ar
gumentos chabacanos y mercenarios. 
Pueden morder el anzuelo personas 
que es mejor no estén con nosotros. 
En cambio, entre los obreros el es
fuerzo es contraproducente: sólo se 
consigue mantener vivo en el espíritu 
<le nuestras masas trabajadoras el re. 
cuerdo de esa gran epopeya histórica 

C0"?ui° «1 Poder a un pueblo de 
150 millones de esclavos.

La Junta Censóla de Películas reciba 
nuestro mayor aeradecimiento por su 
colaboración en la meritoria labor de 
oiientar a las masas.

de lo» e»tudiantr» venezolano» exil*j 
a 1»» juventudes universitaria»

Compañeros:
Hasta aquí, donde en la orfandad dei 

destierro purgamos el delito de haber 
sido altivos en un país en el qUe |3 
genuflexión cobarde es la única acti. 
tud grata a los ojos de los gobei., 
nantes, nos llega la noticia de qUe 
nuestros hermanos de aula, de gene- 
ración y de ideales, en número que ex
cede de doscientos, han sido de nuevo 
aprehendidos y confinados a remotas e 
insalubres regiones del interior de |s 
República, condenados a trabajar co
mo forzados en la construcción de ca
minos carreteros. Respondiendo otra 
vez al llamado angustioso del pueblo 
venezolano, despotizado desde hace un 
cuarto de siglo por una banda de fo- 
ragidos, lanzaron al rostro del déspo
ta el grito de un gesto de franca pro- 
tes a, aquilatado gesto cívico que que
dará en la historia contemporánea de 
América para asombro y admiración 
de los hombres de todos los tiempos. 
Precisa penetrarse de lo que significa 
decirle, sin eufemismos ni componen
das, a un dictador sostenido por |* 
fuerza de diez mil bayonetas y por 
todo el oro de Wall Street como a- 
frenta y avergüenza a América y al 
mundo la existencia normal de un go
bierno que ha erigido el atropello en 
norma y el crimen en sistema. Y se 
lo dijeron, resueltamente, “con toda la 
premeditada resolución de personas 
hondamente penetradas de su deber”, 
seguros de que les motivaría esa ac
titud—como en efecto ha sucedido,— 
la prisión, los atropellos, las vejacio
nes, la muerte quizás!

Compañeros:
Ya en otra ocasión fué por obra del 

grito unánime y compacto de las gen
tes libres de América, en cuya van
guardia flamea al sol la alegría dr 
vuestras banderas, que el tiranuelo pu
so límite a sus desmanes contra la cla
se universitaria. Hoy, de nuevo recla
mamos de vosotros, nuestros hermanos 
en una misma orientación espiritual e 
ideológica, la actitud solidaria en esta 
hora de prueba; y la reclamamos cor» 
la inminencia y gravedad del hecho 
que motiva el llamado. Es necesario 
inaplazablemente necesario que con 1» 
palabra y el. periódico violentéis la o- 
pinión pública de vuestra patria hasta 
lograr que su gobierno exija del Cé
sar grotesco, palurdo enfermo de deli
rios neronianos, la inmediata libera
ción de los estudiantes encarcelados y 
la ruptura definitiva de toda relación 
diplomática con esos bárbaros que es
tán perturbando impunemente la civi
lización.

(f)- — Gonzalo Carnevali, Raúl 
Leoni O., Jo»é Toma» Jiménez Arrale, 
Gu.tavo Ponte R., Guillermo Peine* 
Lara, Rómulo Betancourt.

(Se suplica a la prensa libre del 
mundo la reproducción de este men
saje).
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Anterior Orrego, Jorge Basadrlt 
J- Uriel García, Xavier Abrá' 
Magda Portal, Armando 
Alberto Hidalga, Abraham V?' 

delomar, César Falcón, Emó10' 
Romero, Martín Adán, etc.

EL JUPITER DE AMERICA
Cualquiera que conoce los elementes 

de la astronomía sabe qué influencia 
física ejerce Júpiter en el sistema 
planetario a que pertenecemos con 
nuestro astro Tierra.

El poder de gravedad de la enorme 
masa sideral acumulada en Júpitei 
es tanto que ha impedido la consoli
dación de otra estrella mayor al lado 
suyo que corresponde al sitio que o- 
cupan los Asteroides, que son una 
cantidad de pequeñas estrellas hechas 
del quebrantamiento de un anillo so
lar cuya sustancia de otro modo ha
bría confluido en un solo astro.

Pues bien, poder de influencia pa
recido al de que se ha posesionado 
el planeta Júpiter, por su tamaño y, 
primordialmente, por una causa ines
crutable atribuible a la naturaleza 
que teje y desteje los mundos, según 
planes que ignoramos de dónde vie
nen—es decir, por la influencia del 
predominio de una masa mayor sobre 
otra menor, yanquilandia ha llegado 
a ejercer en el continente de Amé
rica una influencia que afecta la vi
da de los demás países con una fuer
za subyugadora, con una fuerza proba
blemente necesaria para el ajustamien
to de equilibrios previstos por la in
teligencia sobrehumana que mantiene 
en orden al Universo, fuerza que tie
ne de bueno y de malo, como todo lo 
dispuesto bajo la ley de luz y som
bra.

Desde los tiempos del presidente 
Monroe, el de la famosa doctrina, de 
los que van -orridos cien años, Yan
quilandia ha ido acumulando substan
cia y más substancia, en forma de tie
rras, de oro, de armas y de habilida
des, hasta convertirse en un Júpiter 
perturbador de los movimientos de 
condensación de las diversas entidades 
políticas a su rededor.

El Perú y-Chile están sintiendo en 
estos actualísimos momentos la inge
rencia de aquella fuerza incontrasta
ble en la esfera de su adhesión. Po
demos recordar todavía los años en que 
dicha ingerencia no existía, o no do
blegaba aún tan absolutamente la vo
luntad de las repúblicas indo-hispa
nas.

La sensación de la independencia 
va desapareciendo más y más de la mi
tad meridional de América. Las venta
jas pecuniarias que Yanquilandia de
rivó de la Guerra Europea del 1914, 
afianzaron en grado superlativo el 
prodominio del peso ubicado en Wall 
Street. La fortuna de Yanquilandia 
significa fuerza de armas bélicas y 
fuerza de corrupción, además de fuer
za levantadora de riquezas.

Y la mole de Júpiter está ahí, go
bernando el curso, y hasta la forma
ción de las estrellas que mira como 
vasallas en su cielo.

Considerando que en el proceso de 
la consolidación política de la Améri
ca central y meridional, todo fué fer
mento y caos, pasión indisciplinada e 
irreconciliación sin esperanzas de un 
buen acuerdo, la Acción .de ese Júpiter 
en el sistema no puede sino calificar
se de bienhechora. Yanquilandia se 
presenta, bajo un aspecto como tem
pladora de las locuras de los herma
nos menores; como poder que obliga 
a la razón; como autoridad que ven
ce un régimen de anarquía, no ideal, 
sino primitivo, estéril y aniquilador.

(Jñ tratadista filosófico de la his
toria rendirá amplio homenaje a la 
misión conservadora de un orden ra
cional realizada por Yanquilandia. 
Aunque también reconocerá en seguida 
el bien dejado de ejecutar por Yan
quilandia, a causa de sus motivos ba
jos y egoístas.

El Perú y Chile, enemistados por 
la infausta guerra del Pacífico, se ha
bían aferrado en puntos de intran
sigencia de tal manera que no sólo ha
cían imposible un arreglo de su vie
ja controversia, sino que pugnaban 
adelante hacia un estado creciente de 
animosidad que no podía culminar si
no en la desastrosa crisis de una nue
va guerra, con su séquito de pertur
baciones perennes en la paz de Sur-A- 
mérica.

¡Bendita la influencia del Júpiter 
que se oponía a esto! ¡bendita la in
fluencia de Júpiter que con sus ma

ravillosas conquistas en el campo del 
trabajo, de más variadas categorías, 
contribuyó a encarrilar el pensamen- 
to de las razas inertes hacia propó
sitos de actividad tangible!

Al Júpiter, al pueblo yanqui, hay 
que mirarlo como a un hombre que tie
ne, como todos los mortales, de bueno 
y de malo. Justo es reconocerle sus 
méritos, a la vez y aconsejado es po
nerse en guarda contra sus involun
tarias perversidades. No nos indigne
mos con Yanquilandia cuando nos ga
na la partida; indignémonos con nos
otros mismos por no haber sabido po
ner en jaque a tan respetable juga
dor.

Lo que el Perú y Chile, separados 
irreconciliablemente por sus juicios so
bre el problema de Tacna y Arica, 
nunca podrían haber hecho solos, hoy 
lo han podido hacer bajo la sombra 
paternal de Kellogg. Con velocidad in
creíble ha podido revolucionarse la 
manifestación pública en ambos paí
ses, colocando abrazos y besos en lu
gar de corvos y desafíos de palabra. 
Con optimismo increible se ha podido 
resucitar una esperanza en los arre
glos directos, la que bien enterada 
estuvo antes de la celebración del Pac
to de Arbitraje de 1924. Ningún fun
damento habría para creer que en es
te año o uno de los próximos pudiera 
ser aprobada pov la legislación de 
estas dos naciones, alguna de las fór
mulas de convenio que antes fueron 
todas propuestas ya y rechazadas, a 
no ser el fundamento formidable de 
las 80 naves de guerra que en cruce
ro de invierno norteamericano nos va 
a mandar la Gran República a prin
cipios del año entrante.

Y he ahí lo ingrato que no falta en 
la intromisión paternal, pacificadora 
y racional de Yanquilandia en los 
pleitos y las cuitas de estos locos her- 
manitos de la América del Sur. El Jú
piter coadyuva en establecer equili
brios preservadores, pero hace sentir 
a la vez, no obstante los beneficios 
que dispensa, la tiranía que estrangu
la la libertad, tan amada de estos pue
blos incaico-españoles, y la soberbia de 
una civilización que pretende anular 
la personalidad cultural nropia del 
hombre autóctono de America; hace 
sentir humos de superioridad que mal 
le agrada al más pobre de los indí
genas de la puna andina, que bajo 
los harapos que le cubren oculta un 
corazón de inca, y al más haragán de 
los mestizos en quien late el pulso 
de Don Quijote.

En cualquier ciudadano palpita un 
sentimiento de patriotismo al lado de 
un apetito de ganancia práctica. Unas 
veces el patriotismo va por delante 
y el apeti.o después o viceversa. Des
graciadamente, por lo general ,el a- 
petito va por delante. Pero cuando 
la medida de las vergüenzas que hay 
que sufrir para saciar anetitos, se ha 
llenado entonces, con seguridad, la 
noble altivez del patriotismo entra 
en lo suyo.

La perspectiva que puede intrigar 
al Júpiter de América, consiste en el 
giro que ha de tomar la lucha de los 
ciudadanos de las repúblicas indo-his
panas en defensa de su soberanía, al 
mando de la voz de sus apetitos y de 
su patriotismo.

A los peruanos, chilenos y bolivia
nos.

Guardad este envío que os hago, 
hombres pensantes del Perú, Chile y 
Bolivia. Si no aceptáis mis ideas, te
nedlas en vuestro archivo, por si las 
querréis volver a consultar algún día 
cuando los hechos hayan caminado 
más adelante, y la exactitud o inexac
titud de muchas suposiciones o pro
nósticos, no puestas a pruebas toda
vía, haya quedado en claro.

Si queréis proseguir irreductibles, 
peruanos y chilenos, en la rutina de 
vuestro antagonismo diplomático y 
popular, perfectamente trazada, a tra
vés de cien tentativas de arreglo del 
Tratado de Ancón, entonces permitid 
que os diga dos palabras: Gilbraltar y 
Calai». Estas palabras 6on las únicas 
que pueden salvaroe de la fuerza dis
gregante do Júpiter, enfocada en A-

mérica, una vez que hayáis confirmado 
de nuevo vuestra resolución de no ar
monizar generosamente.

Se me viene a la memoria, con o- 
casión del tema presente, el verso del 
gran poeta alemán Schiller:

"¿Buscas lo excelso, lo sublime? 
Toma el ejemplo de la flor;
lo que ella es sin querer 
sélo tu por tu propia voluntad”.

Obedientes a la acción enérgica del 
Júpiter de América, habéis podido 
trocar en un momento vuestras ma
nifestaciones públicas de encono en 
manifestaciones de amistad. Esta a- 
mistad internacional de hoy es una 
flor sin arbitrio propio, que cualquier 
transeúnte puede cortar de su tallo y 
poner en su ojal, impidiendo que eche 
en la tierra nativa una semilla con que 
perpetuar su especie. Si esa amistad 
peruano-chilena fuera amistad volun
taria y no obligatoria, entonces si po
dría engalanar la tierra suramericana 
con la fértil reproducción de sus be
llezas propias.

La amistad peruano-chilena tendrá 
que ser, porque la época lo exige— 
pero hay dos modos distintos como po
drá realizarse: un modo denigrante 
para ambas Américas, y otro modo, 
excelso y sublime, como soñado por 
un idealismo schilleriano.

Yo lanzo una proposición pe
ruanos, bolivianos y chilenos: Con 
memorad en Abril del año entrante, 
1929, el cincuentenario de la declara
ción de la Guerra del Pacífico. Haced 
un gesto de reconciliación fraternal, 
honrando mutuamente a vuestros hé
roes guerreros; echad llave a la época 
de las batallas y enemistades, y hun
did esta llave en lo más hondo del o- 
céano, bautizado con el más significa
tivo de los nombres. Entregad, chile
nos, Tacna y Arica al Perú, lo que 
os costará menos que ser tributarios 
de Yanquilandia; escuchad, peruanos, 
la petición de Bolivia, cuyo desconten
to implacable sin el obsequio de un 
puerto, haría nulo el triunfo de las 
buenas relaciones con Chile. Formad 
la Confederación de las cinco repú
blicas del Pacífico; celebrad congresos 
de construcción de una política sura
mericana autónoma, otorgaos compen
saciones recíprocas por los sacrificios 
que ofrecéis en aras de la independi- 
zación del Continente Meridional de u- 
na hegemonía política extraña.

Esto sería vida y actividad digna 
de una raza dotada de facultades su
periores a las de una flor, presa de 
raíces que no alcanzan a protegerla 
contra un destino anonadador.

La diplomacia de Washington ha con
quistado para nosotros en los actuales 
instantes, por medio de la iniciación 
de un mejoramiento de relaciones o- 
ficiales entre Chile y el Perú, una cons 
telación política feliz. De este restable 
cimiento de relaciones, que es una o- 
portunidad renovada para que las na
ciones litigantes entren en procedimien 
tos de cordura, que eliminen la nece
sidad de intromisión ajena, y eviten 

que el Morro de Arica acabe por es
caparse de las manos ávidas de sus 
tres pretendientes inmediatos; de es
te restablecimiento, repito, parten dos 
caminos, en cuyos hitos se lee: “direc
ción a la independencia y el honor” y 
“dirección a la humillación y a una 
Guerra de América igual a la Guerra 
Europea”.

La hombría de bien de las nacio
nes asteroides suramericanos debe 
preservar a la nación Júpiter nortea
mericana de la tentación de sobrepa
sar la línea de una influencia bene- 
factora y tratar como nulidades a las 
pequeñas repúblicas, en quienes, a pe
sar de su apatía, el amor propio no 
será tan nulo como se podría creer, 
y se intensificará en medida corre
lativa a la presión ejercida sobre él.

Peruanos, chilenos y. bolivianos, po
dréis forjar un gran porvenir de 
nuestra América, si infundís el calor 
de nuestras mejores emociones a la 
vivida estatua de la Guerra del Paci
fico que os propongo modelar para el 
Cincuentenario de 1929........................

Temo que no haréis lo más grande 
que yo sueño'. Por eso, antes de dejar

PAGINA 5

DO^s DORA 
/ttAYE^ DE ZULEN

la pluma, escribo dos capítulos más, 
referentes a la fórmula Gibraltar y 
Calai».

GIBRALTAR

PARA LOS PERUANOS

El famoso morro de Gibraltar, 
convertido por los ingleses en una 
fortaleza inexpugnable que domina 
el lado oeste del Mediterráneo, per
tenece a España, como nadie podrá 
poner en duda, considerando su si
tuación geográfica.

Fueron los muios. invasores de 
España, quienes advirtieron primero 
en 710, las condiciones extraordina
riamente estratégicos del lugar y 
fundaron allí un castillo. Guzmán, 
duque de Medina Lidonia, arrancó 
Gibraltar en el siglo XIV a los moros 
y lo hizo joyel en la corona de Cas
tilla. Carlos V modernizó las fortifi
caciones, llamando para el objeto a 
un ingeniero especialista de Estras
burgo; pero los gobiernos posterio
res al suyo, menos capaces que éste, 
cuidaron poco de la llave que la na
turaleza les diera a guardar, y en 
1704, el 4 de Agosto, fué tomado el 
fuerte, mediante un ataque sorpresi
vo por un pequeño cuerpo de tropas 
británicas, que peleaba en las guerras 
de sucesión español-inglesas.

En vano intentó España cinco ve
ces o más, con brillantes despliegues 
de heroísmo, recuperar su propiedad- 
perdida. La confirmación de la con
quista inglesa, que España tuvo que 
hacer en el tratado de 1704, hubo que 
repetirla en el tratado de Sevilla de 
1729 y en el pacto de paz de 1783. E¡ 
sitio de Gibraltar, que habían empren
dido varias potencias aliadas de Euro
pa antes de este pacto, es decir, de 
1779 a 83, asegúrase que llegó a cos
tar 74 millones de duros a las naciones 
beligerantes.

Así es la obra del destino en las 
controversias humanas, no obstante las 
declaraciones sobre lo que a nosotros, 
los mortales, nos parece la necesidad 
del triunfo de la justicia y a pesar 
de las invocaciones a Dios que hacen 
moros y cristianos.

El caso de Gibraltar es algo que 
tiene una relación peculiar con el ca
so suramericano de Arica. Nos con
viene el recuerdo de la leyenda espa
ñola, más que nunca en los instantes 
actuales, en que se trabaja por dar a 
nuestro continente una tranquilidad 
estable, para poder realizar grandes 
obras de progreso comercial y cultu
ral, que las poblaciones gastadas de 
luchas estériles reclaman. Tal tranqui
lidad sería inalcanzable permitiendo 
que subsista el rencor apasionado en
tre peruanos y chilenos, que hasta 
ahora ha subsistido, semejante a un 
explosivo que ofrecía peligro constan
te. Como es muy posible que entran
do otra vez las cancillerías de Lima y 
Santiago en los detalles de las negocia
ciones sobre el arreglo del asunto de 
Tacna y Arica, vuelvan siempre las 
mismas intransigencias, y salten de 
nuevo las mismas genialidades de ca
da uno que se considera llamado a 
terciar en el debate, es consiguiente 
el temor de que un fracaso venga a 
abatir como de costumbre, nuestras 
espectativas, realentadas últimamente 
con la reanudación de las relaciones 
oficiales chileno-peruanas. En vista 
de dicho temor, quisiera advertir de 
un modo antelado a mis compatriotas, 
que la carta “Gibraltar” podría ser 
una puerta de escape en momentos de 
formarse en el juego una nueva com
plicación inextricable.

Tres siglos ha soportado España 
el dominio inglés en la plaza más 
fuerte y preciosa de Andalucía, y no 
se sabe cuánto tiempo en adelante lo- 
soportará todavía, mientras que una 
reina británica comparte con Alfonso 
XIII el trono de Castilla y vierte san-
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LOS PROBLEMAS SINDICALES DE LA AMERICA LATINA

U DE LOS
De entre los más serios y urgen

tes problemas que se plantean ante 
los jóvenes movimientos obreros lati
no americanos, uno de ellos lo consti
tuye, sin duda alguna, el problema de 
la organización sindical de los desor
ganizados.

En varias ocasiones ya tuvimos 
oportunidad de explicar que las clase- 
obreras de nuestros países aumentaron 
numéricamente y en gran proporción 
sobre todo en los años post-guerreros, 
como consecuencia de un profundo 
proceso de explotación de las tuentes 
de materia prima, consecuencia a su 
vez ésta, de las grandes inversiones 
de capitales yanquis e ingleses.

A continuación damos algunas ci
fras sobre la cantidad, por una parte, 
de los trabajadores industriales y, por 
otra, de los trabajadores en general, 
organizables sindicalmente, en los 
más importantes países de la America 
Latina.

ra de los obreros de las industrias, pro
piamente dichas, comprendemos a los 
obreros del transporte local, ferrovia
rio. marítimo, mineros, etc., y por tra
bajadores en general organizables, com 
prendemos a estas categorías y a los 
trabajadores agrícolas asalariados, em
pleados de comercio y del Estado, tra
bajadores en general, artesanos que 
no explotan mano de obra ajena, etc.,

Debemos advertir a los lectores 
que nuestras burguesías no se ocupan 
en bagatelas tan “insignificantes co
mo estadística obrera, y, por eso no 
podemos decir que las cifras que aba
jo damos sean absolutamente exactas; 
pero, en líneas generales, consideramos 
que corresponden a la realidad y pue
den servir de orientación. Las fuen
tes que nos han servido son unos tra
bajos del conocido estudioso Mijaxlsky, 
y los informes producidos por los de
legados de la Conferencia Sindical La
tino Americana.Por trabajadores industriales, fue-

País Población Prol. Urb.. e Ind. Trab. organizables

Argentina 10.081.000 1.100.000 3.000.000
Chile 4.050.000 500.000 900.000
Uruguay 1.700.000 100.000 300.000
Brasil 36.000.000 1.500.000 8.000.000
Paraguay 1.000.000 80.000 200.000
Bolivia 3.500.000 170.000 600.000
Perú 6.000.000 400.000 1.300.000
Ecuador 2.300.000 150.000 500.000
Colombia 7.000.000 500.000 1.500.000
Venezuela 3.000.000 200.000 600.000
Cuba 3.400.000 600.000 900.000
México 16.000.000 1.400.000 4.500.000

Después de la guerra mundial, el en general lo que origina el empleo,

gunas cifras de la ciudad de Buenos 
Aires.

I)e acuerdo con la estadística de 
Departamento Nacional del Trabajo, 
en el año 1922 había 76.000 muje
res ocupadas en la producción y unos 
25.500 niños, sobre un total de 357.000 
obreros. Y a fines del año 1926, ha
bía 92.000 mujeres obreras y 28.000 
niños sobre un total de 421.000 obre
ros.

Los inmigrantes, mujeres y niños 
son elementos más manejables, menos 
conscientes y más fácil de explotar 
que los viejos cuadros de proleta
rios calificados, por cuanto los prime
ros están casi en absoluto desorgani
zados. Con su ayuda, los capitalistas 
consiguen rebajar el nivel general de 
los salarios y presionar así sobre las 
condiciones de vida de toda la clase 
obrera, ya que, de acuerdo con los nue
vos métodos d? trabajo, como lo diji
mos, los obreros calificados son fácil
mente reemplazados por los inmi
grantes, mujeres y menores.

En nuestros países, como en todos, 
los capitalistas concentran cada ver 
más sus capitales y fuerzas, organizan 
trusts, sindicatos, carteles, no solamen
te en el terreno nacional, sino que tam 
bién en escala internacional. Y, mien
tras esto sucede en el mundo capita
lista, ¿cuál es el grado de organiza
ción de las clases obreras de nuestros 
países? Nos permitimos afirmar que 
bastante malo.

lo, <le proletario» organillos smdwal 
mente, lo que equivale decir, ma 
10.000.000 do trabajadores.

ílás arriba hemos dicho, que la 
categoría de obreros menos org.n.ra- 
da. la constituye la no calificada, 
inmigrantes, mujeres y nle,'°res' .

En los países europeos, el termino 
medio de la juventud obrera 
zada sindicalmente, es de un 5

Obr. organizados

por ciento, con respecto al total de 
los obreros organizados. Y, las muje
res aún menos, un 3 por ciento.

Veamos ahora, brevemente, como 
andamos por casa. Aquí, el grado de 
organización de la clase obrera es aún 
mucho más inferior que el de Euro
pa, comparado con los totales de tra
bajadores organizables.

Damos algunas cifras aproximadas.

Ofo respecto al to
tal del prol. 

urb. industrial

respecto al 
total de los 

trabajadores 
organizables

Argentina 
Chile (1) 
Uruguay 
Brasil 
Paraguay 
Bolivia 
Perú 
Ecuador 
Colombia 
Venezuela ■ 
Cuba 
México (3)

(2)
23.3
50.

/•

/<

/<

poderío económico de los países impe
rialistas, a excepción de los Estados 
Unidos, vióse fuertemente debilitado. 
Y para restablecer lo perdido en este 
dominio, en los años qup siguieron a 
la guerra las burguesías europeas lle
varon y llevan a cabo una profunda 
y rápida racionalización de sus indus
trias, que consiste en la introducción 
Je máquinas más perfectas, y nuevos 
métodos de trabajo, tendiente todos a 
un mayor aprovechamiento de la ener
gía de los obreros.

A medida que la racionalización se 
impone y crece, establécese también 
una mayor división de trabajo y sim
plificación del proceso de la producción

en las fábricas y empresas, de obreros 
no calificados, (inmigrantes, mujeres 
y menores).

Basta decir, por ejemplo, que en 
Europa un 20 por ciento, de todo el 
proletariado industrial, lo constituyen 
obreros jóvenes, en su mayoría meno
res, y un 30 a 35 por ciento, muje
res.

Si para Europa esto es cierto, no 
lo es en menor grado para la América 
Latina: aunque no con tanta intensi
dad, la tendencia es siempre la mis 
ma.

Y, nuevamente, nos encontramos 
ante la falca de datos estadísticos. 
Solo podemos dar a este respecto al-

No hablamos ya de la infinidad de 
pequeñas organizaciones sindicales, de 
su dispersidad y de su frecuente lucha 
fratricida. Pues como es sabido, en ca
si todos los países de la América Lati
na, hay dos o tres centrales obreras 
nacionales, amén de un sinnúmero de 
sindicatos autónomos.

Pero, esto no seria' tan triste si, 
por lo menos, estos sindicatos fueran 
efectivamente grandes numéricamen? 
te, de masas.

En los viejos países capitalistas de 
europa, donde los trabajadores tienen 
una larga tradición de lucha sindical, 
el grado de organización de los mis
mos, como en Inglaterra, Checoeslova
quia, Alemania, es de un 30 a un 40 
por ciento sobre el total del proletaria
do industrial. En los Estados Unidos, a- 
penas alcanza a un 13 5 10 poi'
ciento y en Francia aún menos, 
un 10 por ciento. Rusia en este sen
tido marca el récord; un 95 por cien-

gre sajona en la dinastía de Borbón.
¡Lo que ha soportado la hidalga 

España, lo puede soportar el Perú!.
Algún dia Gibraltar tiene que re

gresar ineludiblemente al regazo 
Iberia, y lo hará probablemente 
una manera suave, al decrecer el 
gor de la estrella de Albión.

No todo lo pueden resolver 
hombres a la hora que quisieran; hay 
que dejar las cosas al tiempo.

Podríamos vivir decorosamente con 
Chile, como España con Inglaterra, 
guardando en nuestros corazones la 
leyenda del “Gibraltar de América”. 
Me parece que ésto sería más satisfac
torio que reconstruir la historia de la 
manzana de discordia y la ruina de 
Troya y cubrir con negros nubarrones 
el sol que nos sonríe, señalándonos 
caminos de fecunda cooperación sur- 
americana.

de 
de 

ful

los

CALAIS

PARA LOS CHILENOS

María Tudor, reina de Inglaterra, 
hija de Enrique VIII y Catalina de 
Aragón, y media hermana de la céle
bre reina I-sabel, pronunció en sus ago
nías una frase que la historia conser
va. Las palabras fueron: “Cuando 
haya muerto, encontraréis el nombre 
Calais impreso en mi corazón”.

En los años del reinado de María 
las armas inglesas habían perdido ba
tallas en .combate con los franceses. 
A ambas orillas del Canal de la Man
cha que separa las islas británicas del 
continente europeo, hay dos puertos, 
el uno en el lado inglés, llamado Do
ver, y el otro en el lado de Francia, 
llamado Calais. Estos puertos están

colocados en el sitio en que la distan
cia de travesía del Canal es más cor
ta, y han sido servidos en años ulte
riores por líneas de vapores que acti
van un nutrido movimiento de pasaje
ros entre ambos países, empleando en 
el viaje apenas dos horas.

Calais, ciudad del distrito de Bolo- 
ña, de la comarca de la Picardía, fué 
conquistada en los tiempos de las em
presas guerreras del rey Eduardo III 
de Inglaterra, en el año 1347, después 
de un sitio de 11 meses, pasando a la 
corona británica. En esta condición 
quedó, hasta 1558, año de la muerte 
de la reina María Tudor, siendo la 
última de todas las posesiones que los 
ingleses conservaban en Francia, que 
con un valiente golpe final recuperó 
para el escudo fleur de lis el duque de 
Guisse.

He allí un ejemplo como la monar
ca de un pueblo conquistador acaricia
ba la joya robada al vecino. Las sim
patías de los neutrales no pueden a- 
compañar un dolor semejante al ex
presado por la reina María, como a- 
compañan la pena incurable de un pue
blo que añora un pedazo de su orga
nismo que le ha sido arrancado en los 
vaivenes del perenne guerrear huma
no. Los neutrales siempre reconocerán 
justicia en que Gibraltar vuelva a In
glaterra, Calais a Francia, Arica al 
Perú.

En “El Comercio” del lo. de ene
ro de 1925, se publicó una breve mo
nografía histórica sobre Arica. Allí 
se ve cuáptos recuerdos tiene el Perú 
en esta playa cobijada al pié del. Mo
rro. Los chilenos saben que Arica 
nació peruana y que un dolor que ma
nifestasen por la pérdida de dicha

prenda que les sobreviniera algún día, 
tendría algo de inconsecuente, tal 
como lo tiene la palabra de María, la 
reina de los ingleses. Elocuente es 
el lamento de una madre por el hijo 
de sus entrañas,' pero no lo es la lá
grima de una gitana por una criatu
ra que tiene secuestrada, aún cuando 
esta criatura se haya olvidado ya de 
su origen, habituándose al medio en 
que se le ha hecho crecer.

Nombro a los peruanos Gibraltar, 
para que se conformen con el designio 
de la suerte, antes que jugar el desti
no de toda la América del Sur, empe
cinándose en disputar con Chile sobre 
su conquista. Nombro a los chilenos 
Calais, para que se dén cuenta de que 
sus argumentos sentimentales respecto 
a la prenda usurpada no son fuertes, 
y que se exponen a que la, por ahora 
invencible, águila del Norte castigue 
en ellos la intransigencia que tengan 
con los peruanos.

Y un último voto, ferviente, pa
triótico y americanista, antes de ce
rrar este artículo: que Arica perma
nezca conquistada, como Gibraltar o 
que vuelva a su patria, como Calais 
—pero que nunca sea internacionali
zada, porque esto sería burlar los sen
timientos alegados como causa de la 
irreconciliabilidad peruano-chilena! El 
apartarse del punto en disputa no se
ría una solución moral y solo demos
traría que los principios- que se sos
tenían no habían tenido un peso su
ficiente para ser motivo de impedir 
la realización de un sacrificio mejor 
hecho.

Resumiendo; el término medio del 
porcentaje de obreros organizados en 
la América Latina, con respecto al to
tal de obreros urbanos e industriales, 
es de 14.86; y el porcentaje de obre
ros organizados frente al total de los 
trabajadores organizables es de 6.71.

A simple vista, parece que el gra
do de organización de nuestras cla
ses obreras no es tan bajo, compara
do con los porcentajes europeos. Pe
ro hay que tener en cuenta que la ca
tegoría de trabajadores organizados 
casi exclusivamente, la excepción de 
México) son los trabajadores urbanos 
e industriales, quienes, comparados con 
el total de los trabajadores organiza- 
bles, dan porcentajes muy pequeños, 
y no hay que olvidar jamás que nues
tras clases obreras la constituyen, en 
su enorme mayoría, los trabajadores 
agrícolas asalariados, o peones, em
pleados del comercio y del Estado, 
artesanos, y estos no están casi orga
nizados; mientras que en Europa el 
núcleo central de la clase obrera 
forma el proletariado ■ industrial.

Lo mismo y, aún con mayor vera
cidad, podemos afirmar en lo que res
pecta a las mujeres obreras y meno
res.

Además, debe tenerse en cuenta 
que en aquel cuadro, por la falta de 
datos más o menos precisos, no he
mos dado cifras de los países centro
americanos, donde el grado de orga
nización es muy ínfimo, y con las cua
les. de haberlas dado, con seguridad 
que los porcentajes medios hubieran 
sido mucho menores que 14.86 por cien 
to y 6.71 por ciento.

De manera, pues, que el cuadro 
que nos presentan estas cifras, sobre 
el proletariado organizado de la Amé
rica Latina es bastante pobre y lamen- 
táble.

lo

que al obrero novicio asustan en par
te, o lo cansan, concluyendo éste por 
alejarse del Sindicato; y sexto, la cau
sa fundamental que impide el creci
miento orgánico de nuestros sindica
tos son los regímenes de te
rror blanco, que reinan en muchos 
países de la América Latina, siempre 
e invariablemente apoyados por los im 
penalistas.

Tales son a nuestro entender las 
causas fundamentales de nuestra po
breza sindical. Pero, no por ello he 
mos de caer en el pesimismo, pues, es
to significaría renunciar a la lucha.

Ante el avasallador y pujante ca
pital nacional y extranjero, la clase 
obrera de nuestros países debe unirse, 
para contrarrestar y oponer al enemi
go sólidos batallones proletarios. Pa
ra esto, ante todo, es necesario, con
vertir a los sindicatos en verdadera? 
organizaciones de masas, organizando 
a los no organizados. Con esto con
seguiremos curar la mayoría de los 
males y debilidades que achacan a 
nuestros movimientos obreros.

Y no lo olvidéis, camaradas de la 
América Latina: la organización d“ 
los desorganizados es el paso más 
efectivo hacia la unidad obrera! ¡La 
unidad obrera; he aquí la garantía de 
la victoria contra el capital!

ganizados en Ligas Campesina? o en 
pequeños sindicatos locales, adheridos 
a la C. R. O. M. o a las organizaciones 
sindicales locales; obreros urbanos e 
industriales, trabajadores agrícolas a 
salariados o peones y empleados de 
comercio y del Estado, consideramos 
que hay en total unos 700.006. Es 
por esa razón que en la tabla gene
ral damos un 50 por ciento de obre
ros industriales organizados, y del to
tal de los trabajadores organizables 
un 26.6 por ciento. La cifra del 26.6 
por ciento, rompe con el criterio gene
ral de la tabla, por cuanto nosotros, 
de los otros países, no damos las ci
fras de los campesinos, propiamente 
dicho, organizados.

NOTA. — Nuestro ensayo de tra
ducir al lenguaje numérico las fuer
zas sindicales de la América Latina, 
ha tropezado con la falta de datos 
exactos. Por eso agradeceremos a 
las centrales obreras, y a los compa
ñeros que se interesan por estos pro
blemas, que colaboren en nuestro ta
rea haciéndonos llegar sus observacio
nes o rectificaciones, respecto de las 
cifras dadas en este ensayo.

(De “El Trabajador Latino Ameri
cano”).

La lucha obrera en 
Colombia

LAS MASAS TRABAJADORAS DE 
LA AMERICA LATINA SOLIDA

RIAS CON EL PROLETA
RIADO COLOMBIANO

El proletariado colombiano ha li
brado 6u más heroica y costosa lucha. 
Las huelgas en la región bananera

La abolición del control municipal del tráfico
(Viene de la pág. 2)

de haber abonado la multa. La teso
rería del Consejo se mantiene abierta 
a las horas de despacho del jurado. El 
chofer que no tuviera dinero, y haya 
acudido con su carro, no podrá reti
rarse con este, sin sufrir la pena de 
ver conducido el auto al depósito mu
nicipal por una nueva infracción: la 
falta de brevete.

El procedimiento no tiene siquiera 
la ventaja de ser rápido y expeditivo,

han constituido un vastísimo movimien 
to en el cual los trabajadores de esa re
gión han sostenido justísimas reinvin- 
dicaciones sindicales. Esta imponente 
movilización proletaria, amenazadora 
para los intereses imperialistas que 
dominan en la industria agrícola de 
Colombia, ha sido sanguinariamente re
primida.

El cable ha estado parco en deta
lles., Casi nada sabemos del desarrollo 
de la hicha. Pero el número de víc
timas indica la brutalidad de la re
presión sufrida por los huelguistas, 
a los cuales va la unánime «expresión 
de solidaridad de las masas trabaja
doras de la América Latina.

Entre los caídos se cuenta un vale
roso militante del movimiento obre
ro colombiano, el compañero Castri- 
llón, cuyo nombre queda para siem
pre inscrito entre los de los mártires 
de la redención proletaria. El prole
tariado latino-americano los cuenta ya 
por millares. Su fé y su voluntad de 
lucha, no han sido quebrantadas por 
estos sacrificios.

como una ligera compensación de su 
carácter inquisitorial. El Inspector no 
concede sino cinco minutos escasos a 
la más embrollada cuestión y los em
pleados que lo asesoran no se distin
guen por su solicitud ni por su aten
ción. La persona notificada para com 
parecer ante el jurado, rara vez con
sigue que se le despache el primer día. 
Por lo general, debe resignarse a una 
larga espera que, cuando se trata de 
un chofer del servicio público, agra
va el perjuicio económico de la pe
na. En cuanto al gran jurado, al cual 
el chofer teóricamente puede apelar, 
de hecho no existe para las cuestiones 
menudas. La apelación importa gastos 
y pérdida de tiempo. Además de ser 
inaccesible, el gran jurado funciona 
como un cónclave secreto.

La oficina, en su funcionamiento 
general, por nada se distingue tanto 
como por sus hábitos despóticos. El 
personal crée que solo adoptando una 
actitud matonesca le es posible hacer
se respetar. La energía es confun
dida lamentablemente con la violencia 
y la grosería y, en todo caso, se le 
considera incompatible con la cortesía 
y la cultura más elementales. El je
fe de la oficina, señor César Ugarte, 
da ejemplo a sus subordinados de la 
forma como deben ser tratados a su 
juicio los choferes. Más de una vez 
ha llegado al extremo de haber mal
tratado de obra a un chofer y haber
lo remitido luego preso a la Intenden
cia. Se podría citar nombres y ca
sos concretos, como los de los chofe
res Hernández y Debarbieri.

LA POLICIA MUNICIPAL
Si se le juzgase, por las alabanzas

La Librería “Minerva” acaba de reci
bir los libros de Pablo Neruda, Gabriela 
Mistral, Eduardo Barrios, Vicente Huí» 
dobro, Joaquín Edwards Bello, Marca- 
lio Auclair, Enrique Molina, Rafael Ma- 
luenda y otras selectas obras chilenas
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oficiales que se le tributan, habría que 
pensar' que la policía municipal es un 
cuerpo modelo. Nada, sin embargo, 
más alejado de la realidad. En pri
mer lugar, la policía municipal está 
contagiada del espíritu arbitrario de 
la oficina del tráfico. El chofer sabe 
que la ojeriza de un guardia munici
pal, su mal humor, pueden costarle 
caro. La papeleta del policía, por in
justificada que sea, en el noventa por 
ciento de los casos, significa una mul
ta segura, además de todo el trámite 
moroso y los vejámenes posibles a que 
ya nos hemos referido. No son po
cos los policías municipales que se 
aprovechan de esta situación para be
neficiarse pecuniaria e ilícitamente. A 
la arbitrariedad se une entonces la 
inmoralidad. Hay policías que 6e ocu
pan de rifas y corren las listas respec
tivas entre los choferes. Si el chofer 
rehúsa adquirir una acción, el interés 
resentido del policía no tardará en 
descubrir infracciones. La rifa, en 
el fondo, es una extorsión como cual
quier otra, aunque se le disimule con 
una apariencia inocente. Otras veces 
se dá el caso de que el policía pida 
dinero prestado al chofer, so pretexto 
de una superficial familiaridad inten
cionadamente preparada. La negativa

del préstamo tiene, como es natura!, 
las mismas consecuencias que la nega
tiva de la inscripción en la lista de 
la rifa. Cuando el préstamo se efec
túa, pronto será olvidado por el poli
cía que lo conceptuará fácil y natu
ralmente como un obsequio. Final
mente no faltan policías municipales 
que practican, sin disimulos, la extor
sión. Sin estar en servicio aguardan 
en las portadas a los choferes que vie
nen del sur para descubrirles faltas 
que no serán dispensadas si nó media 
una gratificación; o velan hasta tar
de, en acecho de los "lechuceros", de 
quienes se pueda obtener una propina 
a cambio de cualquier dispensa. El 
horario de la policía municipal es de 
8 a. m., a 11 p. m.; pero esto no im
pide que fuer* de estas horas su pre
sencia se deje sentir con fines inte
resados e ilícitos.

LA FEDERACION DÉ CHOFERES

La Federación de Choferes data 
del año 1916. Hasta entonces solo 
existía el Centro Unión de Choferes, 
institución de carácter mutualista, a- 
marillo, inepta para La defensa de los 
intereses gremiales como todas las 
instituciones de este género. La Fe-
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EL PRECIO DE LA GLORi

Callao, 1928.

Dora Mayer de Zulen.

¿Cómo explicarnos tal fenómeno, 
y que ningún trabajador podrá dejar 
de reconocer que redunda en perjui
cio de la capacidad combativa de 
nuestra clase?

En primer lugar, una industria jo
ven y, por lo tanto, movimientos obre
ros jóvenes, que no han tenido tiem
po aún, ni experiencias suficiente^ 
para poder reclutar a todo el proleta
riado industrial en el seno de los sin
dicatos; segundo, una enorme canti
dad de artesanos, sobre todo en los 
países del Pacífico, que permanecen 
a un costado del movimiento clasista, 
tercero, una aplastante cantidad de 
trabajadores agrícolas asalariados, o 
comunmente llamados peones, quienes, 
en casi todos lps países de la Améri
ca Latina, se encuentran en una situa
ción de verdaderos siervos en los enor
mes feudos de los señores gamonales, 
hacendados y estancieros, elemento 
muy difícil de organizar; cuarto, una 
gran afluencia de inmigrantes en Ar
gentina, Brasil, Uruguay, y de los cua
les muy poco se han preocupado las 
organizaciones sindicales; quinto, el 
laiáctei sectario de nuestras organi
zaciones, con la lucha de tendencias 
5 i-ubtendencias ideológicas, y la for- 
mn aguda y violenta de discusiones,

(1) . — La cifta de 100.000 obre
ros organizados para Chile, correspon
de al período anterior al golpe militar- 
fascista de Ibáñez. En la actualidad 
solo funcionan libremente algunas 
amorfas sociedades mu Dualistas, que 
apoyan la política gubernamental del 
dictador, y de los cuales, la Interna
cional de Amsterdam, se vanagloria, 
(véase el artículo de Ruíz en nuestros 
números anteriores). Los sindicatos 
de la FOCH y los otros sindicatos re
volucionarios autónomos han sido de
clarados ilegales y se ha pretendido 
destruirlos brutalmente. Pero, la 
FOCH no ha desaparecido, vive, ha 
quedado en pié con todo el aparato 
de sus organizaciones, que se baten a 
pesar de la dictadura, y que. a la me
nor dosis de libertad, resurgirán con 
la potencia de antes.

(2) . — En los últimos años, en Ve
nezuela se ha formado un gran pro
letariado industrial, petrolero sobre 
todo. Pero, el tirano Gómez, no per
mite la existencia de ningún sindicato 
que lejanamente tenga un carácter de 
clase. Existen algunas pretendidas, 
Uniones Obreras, creadas por el dicta
dor, quienes hacen, ante el mismo, 
función de lustrabotas, políticamente 
hablando. La única organización obre
ra auténtica que existe, es la Union 
Obrera Revolucionaria Venezolana, 
con sede legal en New York, dirigid* 
por emigrantes, la que trabaja por or
ganizar a los obreros en el territorio 
de Venezuela.

(3) . — En la cifra de 1.200.000 
trabajadores organizados, según nues
tros cálculos, 500.000 lo constituyen 
campesinos, egidarios, o propietario8 
de una pequeña parcela de tierra, °r

SUPER PRODUCCION DEL PROGRAMA DIAMANTE FOX
INTERPRETADA POR

DOLORES DEL RIO
La genial estrella mexicana, secundada por

Edmundo Dduje
Uictur [Tic üanglen y 

Barry nurtun
Film que supera a su similir: * La Oran
Parada" en tesis, emoción dramática, y íj
presentación espectacular.

Guerra....... Lodo........ Sangre.........Soldados
que marchan al combate con la sonrisa en 
los labios, en la mente un recuerdo: el de 
los suyos, y en los ojos una siniestra lla
marada....... Y por sobre todo ello, como
el anuncio de una aurora de resurgimiento, 
uu gran amor dándolo todo, uniendo las 
almas de dos seres.......

Continuará exhibiéndose triunfalmente en
el aristocrático

TEATRO

COLON BASTA il MÜICOUS I DE 2NEB0
Visado por la Censura: Adecuada para Adultos 
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JUEVES 3 Sublime estreno METRO OOLDWYN MAYER 

FEUDALISMO
con

Lillian Gish y Norman Kerry
Un romance de la vieja Escocia.-Un drama de la época Feudal
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deración tuvo su origen, precisamente, 
en una lucha gremial. Surgió a raíz 
de la primera huelga de los choferes 
de Lima, el 11 de abril de 1916. Esa 
huelga fué provocada pOr los malos 
procedimientos del entonces jefe del 
rodaje. La justicia de su causa y la 

• solidaridad del gremio, dieron el triun
fo a los choferes que con esa huelga 
adquirieron conciencia de la necesidad 
absoluta de un organismo sindical.

La segunda huelga de los choferes 
ha sido la efectuada hace tres años 
contra el tribunal del tráfico. Las 
otras paralizaciones del tráfico, han 
sido actos de solidaridad con los otros 
gremios. No se puede, pues, decir si
quiera, como se estila en estos casos, 
que se trata de un gremio revoltoso, 
que abusa del arma gremial de la huel
ga.

LA RECLAMACION A LA 
MUNICIPALIDAD

Hemos dicho ya que desde el pri
mer momento los choferes se opusie
ron al tribunal del tráfico, tal como 
está constituido. A su última resolu
ción, los choferes no han llegado sino 
después de agotar todas las gestio
nes.

El 14 de noviembre del año pasa
do, la Federación presentó a la Muni
cipalidad un memorial, pidiendo la re
forma del tribunal del tráfico en la si
guiente forma: el tribunal estaría com
puesto por tres personas en vez de 
una: un concejal que lo presidiría, un 
perito automovilista y un representan
te de la Federación de Choferes; y 
como fiscal y defensor ante este jura
do actuarían, respectivamente, el re
lator de los partes de la policía muni
cipal y un delegado de la Federación 
o la persona que el interesado desig
nase, si se trataba <je un particular.

La Federación de Choferes ha he
cho todo lo posible por conseguir una 
respuesta a este memorial, sin obtener 
que su gestión ante la Municipalidad 
progresase. Las comisiones, las cartas 
en los diarios, todo ha sido inútil. La 
Municipalidad se ha mantenido obsti
nada e intransigente.

Sin duda alguna, la proposición 
de los choferes es, sinembargo, abso
lutamente razonable. El arbitro de 
las resoluciones, dentro de un tribu
nal constituido conforme a esta pro
posición seria siempre un representan
te del Concejo, pero antes de pronun
ciarse este miembro tendría que escu
char la opinión de un técnico y la de 
un miembro de la Federación de Cho
feres, a quien no se podría suponer, 
en todo caso, interesado en evitar a 
cualquier costa el castigo de un com 
pañero, ya que entonces su participa
ción en el tribunal se desacreditaría, 
en perjuicio del gremio. El relator 
y el defensor, asegurarían una acusa
ción y una defensa regulares, norma
les.

En “LABOR”, hemos hecho ya re
ferencia a las comisiones paritarias de 
obreros y patrones, presididas por un 
delegado oficial, a las cuales dentro de 
normas perfectamente conservadoras 
se encarga en otros países la resolución 
de asuntos bastante más complejos, y 
de mayor responsabilidad, que los del 
tráfico. Y hemos dicho que los cho
feres en su proposición se muestran, 
no solo más sensatos y justos, sino 
también más ilustrados, que 1». Muni
cipalidad en su recalcitrante actitud.

LOS PARTICULARES CONTRA EL 
JURADO

No eran, en fin, únicamente los cho
feres del servicio público, los que se 
quejaban contra el jurado. La verdad 
es que todos los particulares que al
guna vez han tenido que hacer con el 
jurado han podido apreciar sus defec
tos. El llamado “jurado del tráfico” 
es la más impopular institución muni
cipal. El público, en masa, le es hos
til, aun en aquellos sectores que poi 
hostilidad de clase a! obrero, son siem
pre adversos a toda reivindicación 
gremial o proletaria. Dos diarios loca
les, “El Mundo” y “La Crónica”, ha
ciéndose eco del sen.ir público, han 
denunciado y condenado los procedi
mientos del jurado, contra el cual se 
han levantado espontáneamente voces 
ene'rgicas en ambas cámaras.

Todo lo que se haga por desacre
ditar la causa de los choferes es vano 
ante estos: hechos. Los choferes tie
nen a la opinión a su favor. Para ini- 

. ciar, después de una inútil espera de 
un año, su ofensiva decidida contra el 
llamado jurado del tráfico, han espe
rado que el conocimiento de las injus
ticias, arbitrariedades, y vicios de ori
gen y funcionamiento de éste, se hi 
ciese lo más amplio posible.

VIDA SINDICAL
POR LA MUJER QUE TRABAJA

Los principios proteccionistas de la 
ley nunca pueden resolver el proble
ma social de la mujer. Los legisladores 
para conceder relativas mejoras se han 
inspirado en las demandas justicieras 
de las masas que han exigido abruma
das por tanta injusticia.

La jornada de ocho horas fué con
cedida después de agotarse toda in
transigencia y como recurso salvador 
del capitalismo, reducido a la impo
tencia en el formidable movimiento 
obrero de enero de 1919, después de 
dos intentivas: burlada capciosamente 
la primera en diciembre de 1912 y 
ahogada en sangre la segunda en ju
nio de 1917. La conquista que algún 
derecho acuerda a la mujer no ha sido 
iniciativa del legislador; tuvo su ges
tación sangrienta en el seno virgen de 
Irene Salvador y en el vientre fecun
dado de Manuela Chaflajo; virgen y 
madre obreras, símbolo del martirolo
gio de las ocho horas en el Perú, sa
crificadas por el plomo y las bayone
tas de los sicarios de Pardo. Es por 
eso que no hay verdad en el cumpli
miento de los derechos que la ley con
cede al obrero, cuya dación solo ha si
do una consecuencia de la agitación 
proletaria. Por eso se toleran y se 
amparan las burlas de los capitalistas. 
La ineficacia de las leyes obreras 
cuando no se respaldan con la organi
zación nos ofrecen el resultado que 
hemos visto en la reclamación de los 
ferroviarios, de declararse (por una 
dependencia creada para velar por el 
cumplimiento de las leyes obreras) de
sestimada una petición amparada en 
la ley.

Al referirnos, pues, a la burla de 
la ley 2851, no defenderemos la ten
dencia reformista, sino la parte de 
justicia que hay en ella, y que, repe
timos, ha sido obra inicial de los opri
midos.

Desde el próximo número comen
zaremos a publicar datos relativos al 
incumplimiento de la ley que protege 
a la mujer. Iniciaremos nuestra cam
paña con una fábrica, donde la mater
nidad es tratada como delito y conti
nuaremos con otras conforme a la de
nuncias que nos lleguen y que consta
temos verdaderas.

LA FIESTA OBRERA DE LA 
PLANTA

Continúan los preparativos para el 
mayor éxito de la Fiesta Sindical de 
la Planta en Vitarte, y que ha sido 
declarada fiesta del proletariado li
bre del Perú.

Sabemos que las actividades de la 
Comisión tienen una gran acogida en 
el elemento productor. Recordamos a 
todos los compañeros la obligación 
de contribuir a que ella se realice con 
el mayor éxito. Deben animar a los 
obreros en las fábricas, talleres, y el 
campo a concurrir a esta reunión de 
trabajadores al aire libre, que anual
mente se realiza desde su fundación.

Es esta la única tiesta popular, re
presentativa de nuestro proletariado 
industrial y agrícola, y que cada o- 
brero siente praticularmente suya, por 
cuanto ha sido creada por verdaderos 
productores.

LA FIESTA DEL CHOFER

Se realjzó ayer la Fiesta del Chofer, 
conforme al programa anunciado, con 
la cooperación entusiasta de todos los 
federados. Las comisiones encargadas 
por la Federación de Choferes de to
dos los detalles de la fiesta, cumplie
ron el encargo muy satisfactoriamen
te. Con la exhibición y paseo de los 
huerfanitos, acaso sin quererlo los 
choferes ponen delante de los ojos de 
la ciudad una de sus miserias sociales: 
la inclusa.
EL LOCK-OUT EN LA FABRICA DE 

TEJIDOS DE SAN JACINTO

Er. la Fábrica de Tejidos de San Ja
cinto se ha producido un serio conflicto 
entre la Gerencia y los obreros. El ori
gen de este incidente proviene de un 
incumplimiento por parte de la Empre
sa del artículo del contrato de traba
jo que establece ei derecho del obrero 
más antiguo a ocupar los puestos de 
más importancia que se desocupen.

La comisión nombrada por los tra
bajadores se entrevistó con el Prefec
to, llegando a un acuerdo, el cual fué 
comunicado en términos inexactos por 
el Técnico de la Empresa a! personal 
de la fábrica. Los obreros pararon mo
mentáneamente las máquinas para re

solver la actitud que habían de asu
mir. Entonces, la Gerencia ordenó que 
I03 motores no continuaran funcionan
do, produciéndose de hecho el lock-out, 
que dura ya cuatro días.

Según las últimas informaciones re
cibidas, la fábrica plantea la expulsión 
del compañero Teodomiro Astor, lo 
cual, como es natural, se han negado 
aceptar los trabajadores de la Fábri
ca.
"SPORT GRAFICO” Y LA SOCIE

DAD VENDEDORES DE 
PERIODICOS

Lima, 26 de diciembre de 1928. 
Camarada Director del Quincenario 

“LABOR”.
C. D.:

Si no hay ningún inconveniente, 
desearíamos tuvieran la gentileza de 
dar publicidad en su valiente quince
nario a la presente, por ser una recti
ficación necesaria:

En el número 31 del semanario 
“Sport Gráfico” aparece en un dato 
de información intitulado (“Vivitos y 
coleando”) entre otras cosas esto:

“La última amenaza que se cimió 
sobre nuestro semanario fué la huelga 
de los vendedores, porque les exigimos 
igualdad ante la ley respecto a las uti
lidades, pero el sábado pasado vimos 
a los vendedores irse de cabeza en 
demanda de nuestro semanario y has
ta quererle pegar al encargado de la 
venta porque no les despachaba de 
los primeros. Asunto es este del que 
ya no vale la pena ocuparse. Hemos 
salido airosos y triunfantes como se 
sale siempre en toda causa justa”.

Como se lee en esta información 
el Director de “Sport Gráfico” cele
bra el haber salido airoso y triunfan
te de una lucha con los vendedores, 
lucha que no ha habido; le expresamos 
por este medio nuestra extrañeza.

El Director del semanario “Sport 
Gráfico” nos ha sorprendido a los di
rigentes de las sociedades de Vende-

SU ESTADO ACTUAL — ESTA PENDIENTE DE LA RESOLUCION DEL 

MINISTRO DE FOMENTO

Hace ya más de tres meses que los 
trabajadores del Ferrocarril Central 
presentaron un reclamo, al que los fun
cionarios a quienes corresponde resol
verlo, no dan aún la debida solución.

¿QUE RECLAMAN LOS 
FERROVIARIOS?

Que se les pague al doble la joma- 
nocturna, así como la de los días 

Esta petición está clara-
da 
feriados.
mente expuesta en el memorial ini
cial. Es de una justicia inobjetable, 
y sin embargo ’ia sido prácticamente 
rechazada. Los que ignoran como 
trabaja un hombre del personal de 
tráfico en el Ferrocarril Central no 
pueden darse cuenta de toda la injus
ticia clamorosa que entraña este re
chazo, por una empresa extranjera cu
yas utilidades netas se cuentan por 
millones. Se trata de una de las lí
neas férreas más peligrosas del mun
do para el hombre que en ellas sirve. 
La jornada comienza a las tres de la 
mañana y termina no siempre al caer 
la tarde, sino frecuentemente a las 
nueve y diez de la noche. El aire, el 
sol, la lluvia, caen inclemente sobre es
tos hombres. Cambian violentamente 
del frío intenso al clima cálido, según 
la altura. Y apenas les queda tiempo 
para el reposo; la vida espiritual tie
ne necesariamente que ser nula. A 
veces cuando un miembro del cuerpo 
desaparece triturado por la máquina, o 
una vida cae para siempre en el traba
jo, un arreglo oscuro hará disfrutar 
momentáneamente de unos cuantos 
centavos a los familiares, cuando estos 
supieron reclamar oportuna y eficaz
mente.

EL COMPARENDO DE 
CONCILIACION

Rechazado el reclamo por la Em
presa del Ferrocarril Central, fué pre
sentado a la Sección del Trabajo del 
Ministerio de Fomento. Según el trá
mite de nuestra incipiente legislación 
del rabajo, en las reclamaciones co
lectivas, una Junta formada de dos re
presentantes obreros y dos patronales, 
y presidida por el Jefe de la Sección 
del Trabajo debe tomar conocimiento 
del reclamo y procurar la conciliación 
de las partes. El Presidente de la

Se hace mención 
semanario amena-

dore, de Periódiees de Auxilio» Má- 
rao, da Lima, Callao cone> dato pej 
dístico que en el No. 31 de ese »n>a- 
nario se publica, 
de haber estado su — .
gado de huelga por lo» ™*d'.d'Xti„

El entredicho entre el «mor Bat>. 
te. Director del semanario aludido y 
loe dirigentes de 1» eoe.ed.de, de Ven 
dedores de Periódicos en n.ngón 
mentó h. tenido el carácter de hu.l 
ga. que se le quiere dar. El Directo 
nos ofreció según nota que obra 
nuestro poder, contrlbuíir con su obolo 
a nuestros movimientos económicos de 
Beneficencia, curar enfermo, y «na
rrar muertos que tenemos estableo- 
dos desde el año 1919-

Pero como al mismo tiempo nos 
anunciaba la subida del precio del nu- 
mero en perjuicio de los vendedores, 
nuestros representados, lo que que 
ría decir, pedir nuestra autorixae.on 
oficial de la subida del prec.o, nos 
apresuramos a aclarar el punto, por
que casi todos los rotativos contribu
yen con su óbolo al sostenimiento del 
servicio de Beneficencia, establecido 
por ambas sociedades sin gravamen ni 
condiieones onerosas para los del gre
mio. Pero en ningún momento ha 
tenido el carácter de huelga; por lo 
expuesto, ese dato es falso. Respecto 
a lo que dice que se le ha querido pe 
gar al encargado de la venta, tam
bién carece de verdad, porque los ven
dedores, aunque modestos, poseemos la 
cultura necesaria para ejercitarla en 
todos nuestros actos; jamás en las pá
ginas de la historia del modesto gre
mio de Vendedores de Periódicos se 
registrará el caso de faltar o pegai 
a un encargado de la venta, pues ¡a 
simpleza de su trabajo los hace irres
ponsables de los entredichos de sus 
jefes con el gremio.

Los directores de las sociedades 
cuando tenemos que hacer algún recla
mo lo hacemos a los jefes directores, 
nunca a los empleados.

Por la Sociedad Unión Vendedores 
de Periódicos de Lima y Callao.

Eduardo Barba y Aeiego.

Junta está imoedido de votar. Fraca
sada la conciliación, dice textualmen
te el art. 9’ de la resolución suprema 
respectiva, o cuando el conflicto sea 
de tal naturaleza o se haya producido 
en forma que haga imposible la con
ciliación, conocerá directamente de él 
el Tribunal Arbitral.

La Junta de Conciliación se insta
ló. Rochabrum y Albornoz represen
taban a los trabajadores; dos jefes del 
Ferrocarril, al Capital, uno de ellos el 
propio Gerente. Los doctores Lucia
no Castillo y Hernando de Lavalle ase
soraban, respectivamente, a los traba
jadores y a los representantes de la 
Empresa. El Jefe de la Sección del 
Trabajo, señor M. M. Chávez Fernán
dez presidía.

La conciliación resultó imposible; 
los representantes del Ferrocarril la 
rechazaron, adelantando su negativa 
a someterse a un Tribunal Arbitral. 
La defensa de los obreros hizo una ex
posición interesante fundando su re
clamo.

LA INCAPACIDAD DE LA SECCION 
DEL TRABAJO

La Sección del Trabajo frente a 
este conflicto ha revelado una incapa
cidad lamentable. Es notoriamente sa
bido que el Poder en todas partes pro
cura atraer a los trabajadores para 
que resuelvan por su intermedio, ad
ministrativamente, los conflictos que 
se les presenten en sus relaciones con 
el Capital. Se quiere evitar que el 
proletariado use de los medios direc
tos, de las medidas de hecho, de la sus
pensión de la labor, y se les franquea 
procedimientos legales, dentro de los 
cuales no siempre el trabajo hace va
ler todas sus reivindicaciones, pero 
nunca sale completamente desairado. 
Es la política de cooperación, de con
cesión frente a derechos innegables 
del trabajador. Es la razón de los 
avances de la legislación social mo
derna; de las conferencias del trabajo; 
de las pequeñas ventajas que disfrutan 
os obreros en algunos estados capita- 

listas. Pero la Sección del Trabajo, 
digamos mejor, s„ jctc. ha 
“ ‘ lect,0,‘ Poetisa do la inefica-

OO esta maquinaria administrativa 
Oleada con el propósito de amparar los 

reclamos de Id» trabajadores. Al aao- 
mir facultades que no le corresponden 
legalmente, al declarar improeedeM. 
u formación del Tribunal Arbitral, 
contrariando disposiciones precisas a, 
la legislación nacional a este respecto, 
ha creado un obstáculo a la solución 
pacifica.^ pACTO DE

Hay una teoría peregrina en la re- 
solución expedida por la Sección del 
Trabajo, inmediatamente después del 
comparendo de conciliación, y que fué 
publicada en los diarios de esta ciudad. 
Los estudiosos de las ciencias sociales 
habrán visto sostenerse por primera 
vez la doctrina de la perennidad de un 
contrato colectivo de trabajo. Hace 
más de nueve años, después de una 
lucha organizada los ferroviarios ob
tuvieron de la Empresa del Ferrocarril 
Central un pacto colectivo. La remu
neración especial durante las horas noc 
turnas y en los días feriados no fué 
contemplada entonces. A esa conquis
ta se ha llegado ya en la generalidad 
de las industrias. Es una cosa indis
cutible. De ahí la necesidad de re
visar un pacto que tiene muchas bases 
injustas. Pero la Empresa del Ferro
carril y la Sección del Trabajo, por 
órgano de su Jefe, lo han declarado 
intangible. Como si no hubiera nada 
más mutable que el fenómeno social, 
que el fenómeno económico. Como si 
las condiciones de la vida no cambia
ran necesariamente a cada instante. 
Como si fuera posible estancar para 
siempre el progreso. Como si el obre
ro hipotecara, definitivamente, su ener 
gía, su fuerza de trabajo.

LA APELACION AL MINISTRO 
DE FOMENTO

Como era natural los ferroviarios 
apelaron al Ministro de Fomento, pa
ra que en cumplimiento de las dispo
siciones de la ley, se ordene la forma
ción del Tribunal Arbitral.

Igualmente se amplia la reclama
ción a los cuatro puntos siguientes; 
contenidos en el pacto.

lo. — Que se cumplan las dispo
siciones sobre seguro y jubilación.

2o. — Que se paguen los recorri
dos de kilometrajes largos, que se ha
cen como consecuencia de las modifi
caciones introducidas por la Empresa 
en los patios de Morococha, Oroya y 
Casa palca.

3o. — Que se proporcione al per
sonal camas con todos sus accesorios 
en los lugares en que pernoctan los 
trenes.

4o. — Que se pague el tiempo que 
transcurra en los casos en que por 
fuerza mayor pernoctan los trenes en 
los lugares que no son terminales.

El Memorial al Ministro de Fomen
to, perfectamente fundado, está pre
sentado con fecha 15 de Óctubre últi
mo.

LA ENTREVISTA CON EL 

MINISTRO
Una comisión del personal de fe

rroviarios solicitó y obtuvo una audien
cia con el Ministro de Fomento para 
exponerle verbalmente su reclamo. La 
entrevista hizo nacer algunas esperan
zas a los trabajadores. El Ministro 
expresando su opinión al respecto, ma
nifestó que consideraba no solamente 
justo, sino humano el reclamo.
UNA ADVERTENCIA INSOLENTE

Después de la Junta de Concilia
ción el Gerente del Ferrocarril citó a 
dos representantes de los feroviarios 
y les manifestó que debían deponer su 
actitud, porque no produciría ningún 
resultado beneficioso para el personal 
reclamante, pues ningún funcionario 
resolvería en contra de los intereses 
del Ferrocarril Central.

EL GRAN EXITO DEL 
MOVIMIENTO

No importa que no se haya triun
fado específicamente en cuanto a lo» 
puntos especificados en el reclamo 
Esa victoria tiene necesariamente que 
obtenerla el personal de ferroviarios. 
La gran victoria obtenida ya es la 
constitución de su Federación Ferro
viaria. Los trabajadores del Ferroca
rril tienen en ella una verdadera or
ganización de clase. Esa organización 
que hará más fuertes los lazos de so
lidaridad del gremio, representa por 
sí sola el triunfo más rotundo del tra
bajador ferroviario.

EL RECLAMO QUEDA 
PENDIENTE

Los puntos de vista de los ferro
viarios en su defensa, no han sido se
riamente refutados. Su reclamación 
no solamente es justa, sino humana, 
como lo dijo el Ministro de Fomento 
y como lo son en su esencia las reivin
dicaciones del proletariado. Pero el 
reclamo está en pie y las altas auto
ridades administrativas tienen el deber 
de resolverlo.

Imp. MINERVA. -'f
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